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PUSTOS D E  V EN TA .

M a d r id : lìbref'i'd ile Cuesta, calle May^or, ‘‘nàm. 2. P R O V IN C IA S .
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PERSONAGES. JÍTORES.
E l R iíi F ederico G uillermo. 
E l Principe F ederico.
L a P rincesa-María.
E l C onde G ustavo. Capilan 

de guardias.
E l Baron db K open- N iken. 
J uan, molinero.
Teresa,  su muger.
F ritz, gtiarda-bosqve.
Un general. ■
Pedro, mozo del molino.
Un carcelero.
Unü gier . O ficiales 1." y 2.*̂

Don Francisco Calvet. Doña Carolina Di-franco. Doña Adelaida Latorre. Don Manuel Sanz.Don Vicente Caltañazor.. Don Joaquin Becerra. Doña Dolores Fernandez. Don Maniid Franco.Don N. Diaz.Don José Rodriguez.Don Manuel Moya.
Caballeros, damas, oficiales, soldados, guarda-bosques,, 

aldeanos de ambos sexos.La acción en Berlín y .sus alrededores. —’1728.

Esta obra es una imitacion del vaudeville en o ados dc MM. Vandenbourck ct Dumanoir, litulado L e  Urgent Fre­
deric.

Esta zarzuela es propiedad del autoì', quien perseguirà ante 
laleyalquelaremprtma, varie el t itu lo ,ó larepresente sin su 
consentimiento, bien en algún teatro del reino y  sus posesiones, 
bien en alguna sociedad de las formadas por acciones, suscri- 
ciones, ó bajocnalquiei'a otra forma en que so exija ó satisfaga 
contribución pecuniaria, con arreglo á lo prcvemdo en la ley %  
propiedad literaria y  demas disposiciones vigentes sobre el p ro -  

I pio objeto.



2 l f t c >  p r i n t f V í T

Paisage pintoresco.—A la izquierda nn molino con unos cuan­tos escalones para entrar en él.—Al lado un río con un puente que se esconde por el mismo lado.—El rio atraviesa parte del teatro y se oculta hácia el fondo entre varias isie- tas llenas de ramaje.—A la derecha un sendero.—En pri­mer término y á la derecha del público un árbol grande y junto á él un barril de harina.—A la izquierda una puerta que da entrada á las dependencias del molino.—Varios sa­cos y otros instrumentos de labor (1).IN T R O D U C C IO N .ESCENA PRIM ERA.
ha iscena está sola. Se oye dentro y  hácia la izquierda una 

zampona y  una pauta que tocan algunos compases: al pii de 
ellos suenan voces de alegría.—JiJn seguida y  por la derecha, 
dentro, responden otros instrumentos campestres y  se oyen va­
rias aclamaciones. Durante esto, Pedko, en trage de mozo del 
molino y  con un saco de harina á cuestas, sale por la derecha, 
se detiene á escuchar, suelta de pronto el saco aando señales de 
alegría, y  se asoma corriendo al camino.

Voces por ,
LAIZQEIER-I 
»A DENTRO.

Canto>

Ah ! de la barca ! Ah !
ti) Por derecha é izquierda, enliéndasc la del público.



Voces por /LAnERECnA) DENTRO, j Voc. IZDA. VoC.DCIfA.
Unas y otras.

Ah ! los del puente ! A h !Adonde van ?Adonde van?A l cercano m olko de Juan.
{Pedro hace señas hacia donde suenan las voces y d á  saltos 

de gozo.)
C oro general dentro gue ¿e vá acercando hasta salir « la escena. L a  molinera dió á luz un niño, y  hoy lo llevamos á  bautizar.Por el contorno corrió la nueva :• todo.s acuden con grato afan.Todos van, todos van,al cercano molino de Juan.

{Durante este coro van llegando los aldeanos y  aldeanas 
unos p o r  el puente, otros por el sendero, otros en una barca 

por el r io , y  otros en m  carro. Pedro los abraza con efusión y 
corre hacia el molino esclamando.) ^Ped. Nostramo, la gente llega!
D entro J üan. V oy allá, voy allá .Ped. Bajad pronto con el niño !
Coro. Viva Juan! v iv a  Juan!

{Los aldeanos y  aldeanas ocupan la escena con animación 
y alegría. Jtian aparece en el último escalón del molino tenien­
do en los brazos un niño recien nacido.)J uan. {Pojando.) Muy buenas tardes, vecinos míos ;aqui os presento mi dulce amor.Durmiendo estaba como un cachorro... y  á vuestras voces sedespertó.
A ldeanos. {Rodeándole y contemplando al niño.)Òhi O h! O h!dcAN. Mi esposa fue á la  aldea;y  el pobre rapaz llorando me p edia...lo que es natural.Bien sé cómo Teresa



A ld.
le suele acallar: mas yo no puedo darle lo que eñale dá.El sueño acaso le calmará.

1

[Pedro trae una silla á Juan. Juan ie sienta en medio de
les aldeanos y  empiesa á  mecer al chico.)
Juan. Duerme, niño del alm a,duerme, hijo raio, duerme mi am or; al dulcísimo arrullo )i , ' del manso rio murmurador.R ó , ró ... r ó ,r ó .. .Duerme mi amor.A i-d. (Mirando al niño y  en voz í»q;’a.)Chilo, silencio; ya se calmó; y a  se acurruca, ya se durmió.
J uan. Aunque opina tu madrede otra manera que tupapá; no serias tú el único si ella quisiera.... que sí querrá.R ó , ró ... ró, ró ...que sí que querrá. (Con intención.)Alo. Ved cómo duerme,no hay miedo yá: en mucho rato no chistará..¡u.AN. (Levantándose con el niño en los brazos, lleno de orgullo 

y  sflíis/íxccíoíi.j
JüAN. A ldeanos. ,Es mi retrato, A h , qué hermosurano liay que dudar: dé criatura!cuando chiquito Con qué dulzura



s■o he sido igual.)e talis patris, aquel refrán, en él se cumple de pé á p á !J uan.
reposando está t A y , qué rubitoT aj", qué bonHo f , T odo! todito ! es á su p a p á !E s verdad-!es verdad asi era yo á su edad.

(Cesa h  tnúsice.)

Hablado.

J uan. Gracias, vecinos, gracias. En cuanto vuelva mi mujer iremos á bautizar al chico.  ̂ ^
Ped. ^ á! Y  yo seré quien lo lleve á la iglesia.
Ju'AN. T ú ?  Primero lo dejaba moro.
Ped. (Gon dwMsío.) Con que después que lo quiero como si tueraraiol... (Se pone á acariciarlo.) Ajojó I Ajojó ’
J uan. Q u ila , jumento, que lo vas á despertar.
Ped. También es bueno que nunca he de acariciarlo á mi gusto!J uan. Baja á la bodega y  trae de beber á los amigos. (Á los 

aldeanos.) Y a vereis qué cerveza i La mejor de Berlin! Como que la he comprado para celebrar el bautizo.
I ere. (Saliendopor el fondo.) S í ! buen bautizo te dé Dios’P ed. (A l oirla.) Aquí está la madre! Viva la madre!
•Todos. V iv a ! ESCENA H .

Dichos. Teresa.

’Hmn. (Presentándose.) Nuestro gozo en un pozo!
Juan. Q ué quieres decir ?
Tere. Q ue no tenemos padrino. Que mi tia Gertrudis no Iw vuelto de Berlin, y  el señor Flicman ha amanecido con tercianas.
Juan. Con tercianas? Un boticario que vende los remedios pa- ra curarlas? Ese es un pretcsto.

(Cogiendo al niño y  contemplándole.) Pobreciío! Quin­ce días sin haber recibido el agua!.. (Pedro se acarea á 
acariciarlo de nifcr«.')



,3i 'aíí. (Desesperado.) Por vida d e!.. (Dá m  empellón à P e ­
dro}) Quítate de ahí!

Ped. (Con enojo.) Pues aondemepougo?
J uan. Vele á trabajar. Ya no tenemos hoy fiesta. (Rumor en 

los aldeanos.) Pero os daré cerveza de todos modos.
Tere. (A los aldeanos.) S í , sí. Ya que os habeismolestado...
Ped. (Poméndose en medio.) Cabal: ya que nos hemos moles...J lan . (Metiéndole de un empellón por la puerta de h, tzqmor- 

<ía.) Largo, á la tarea!
Tere. (Subiéndolos cscaíonesdeí molino.) Por aquí, vecinos: 

seguidme. (Los aldeanos se van con ella. )•Juan. (Solo.) Con que es decir que tp g o q u e  depender de la voluntad de un estrafio para bautizar à  mi hijo ! (Depron­
to.) También es fuerte cosa que yo pueda ser padre cuan­do quiera, y  no padrino cuando me naga falta. Voto á!.. 
(Entra mimmtrando y  desesperado en el MJOÍino.)

 ̂ Musica.ESCENA I I I .
L u  Princesa y  el Barón, aparecen en este mometito en 

el puente. L l  haron[dá el brazo á la princesa y  se detiene como 
inlentatido volver atrás.

pRiN. (En el puente.) B ar . (Jd .)PniN.

Canto.Venid sin miedo, señor barón.Ved que es muy crítica mi posición 1 Ningún peligro corréis porrai.
(E l barón se deja llevar y  bajan á la escena oí mismo tiem- 

tiempo (jue dicen esto.)
Bar. U«.) En mala hora

tan débil fui.J^RiN. ( l a  en la escena y  soltandod brazo del barón.)E l ambiente del paisaje, la  frescura



8 del ramaje, de las flores el aromarespirad conmigo aquí. iJAR. (// mgiendo satisfacción.)Oh, qué ambiente l qué paisaje I oh, quéfloresi qné ramaje !( i que bestia ^ e  yo he sido en venir con ella aqui !)Prin. (Que lo ha cd)servado, dice sonriendo.) Sospecho que el paseo . no os causa gran placer. bar. [òiempre receloso.)Y  y o  voy sospechando... que sospecháis muy bien. Prin. (Sonriendo.)Ceder quise al capricho.Mal consejero es !Quién logra de sus alas el vuelo contener?Bar.Prix
Pris.

Bar.

1 :“A l capricho no hay razón qiie lo pueda sujetar, ni en su rápida invención, ni en su eterno desearImpaciente nos agita, lisonjero nos incita,y nos lleva sin cesar, hoy aquí maOana allá . Quién podrá, quién podrá al capricho dominar? A  fé mia

! I

(Dos veces.)



País.
que el capriciio es un bicho singular!

E s su trono el tocador, es lo nuevo su deidad, es su víctima el am or, y  es su fé la vanidad. Inconstante en sus favores, y  cambiando de colores,cual relámpago fugaz, como viene se nos vá.
K  C!í TIEMl’O.

PaiNCES.V.Quién podrá, quién podrá al capricho sujetar? 
[D o su ces.)

B.vaox.En verdad.En verdadque es un bicho singular! 
{Dos uces.)

{Cesa la música.)Habla 1)0.PaiN-. Eslrañareis ahora que haya cedido á  la  idea (pze tuve de hacer una corta escursion por esta campiña?B.ar. Pero si S. .M. supiera que yo, el baron de Kopen-Niken, á quien lia dispen.sado la confianza... {indinànd-ose'^ y ci alto honor de guardaros!... ' ^PniN. Dejáis por ventura de guardarme saliendo conmigo á paseo? (Enolrot07w .)S. la verdad, baron, (lue va empie­za <á darme cuidado mi ridicula cautividad. E l gran duque mi tio me hace venir de incógnito á ia córte de’ Prusia, v ya cerca de Berlin me .salís al encuentro con gran ceremo­nia y  me hospedáis, en nombre de S . M . el rey Federico Guillermo, en upa especie de fortaleza, donde ‘íiace ocho



flias que vivo en la mas completa soledad. ¿ Podréis espli- carme la razón ele este viaje y  la causa de tan estraña acogida?
■ JJar. {Conpm a.) Lo único que puedo deciros es, que du­rante quince años estoy solicitando la llave de gentil­hombre, y  que su graciasa mageslad no me la concederá nunca al saber cómo he quebrantado sus órdenes.Pnm. [Sonrundo.) Su graciosa magestad? A cá para ínter 

nos, creo que le calificáis asi por pura fórmula.B ar . (Vimnienle.) O o h !... Protesto!PaiN. E h ! . . .  Todos sabemos que el rey Federico Guillermo no peca de amabilidad ni de dulzura.B ar . S í . . .  Confieso que S . M. e.s un p oco ... rígido, y  que tiene momentos... en los cuales conviene estar á cierta, distancia de su persona... (Aparte.) Y  de su bastón!j*RiN. [IJjernmcntc.) Siempre le heoicío citar comoel tipo de la estravagancia... y  bien lo d á á conocer conmigo. Solo me ha visitado una v e z ... y  esa, apenas me preguntó por mi salud, volvió la espalda y  desapareció como un re­lámpago.Bar . S . M . está tan ocupado en instruir á sus granaderos...l ’ iiiN. Pero la reina... el principe, á quien no conozco a u n ...
Bar. (Fú'uwcwíe.) Ni debeis conocerlo hasta el momento... 

(A p .)  U f!  (Conlcnléndosc, como quien ha cometido una in­
discreción.)PiuN. Cómo? Qué decís? (Sin compre-nderh.)B.\r . ( r ú ’flwzcíi/c.) Digo que... la reina se halla hace tiempo enferma^., y que el príncipe... [yncHnn.do.)í‘rin . (Soni'icndo). Qué el principe es tan original como su padre ?Bar . (Sonriendo también y  romo ne.góndoio.) O h! Oh ! . . .pRiN. S í , SÍ. Y a  sé que abriga pretensiones de filósofo y de poeta... y  que el rey le tiene sujeto como á un soldado, en el campamento de Potsdam. Singular fam ilia!., y mas singular córte aun! (Suspira tristemente.)B ar . (/Ip.) Esta conversación está comprometiendo mi llave!P rin. A h ! Si al menos yo volviera pronto á V ie n a !...Bar . Seria sin duda muy agradable para vos.— Pero no lo es menos para mí el que nos volvamos á la quinta, y . . .  (éyíff.Rfin vocea en d  interior del molino.)P rin , E li ? Qué es eso ? (Se aparta á xaí lado con el barón que 
continua insistiendo con ella para irse.)

10



11ESCENA IV .
Dicr®?. J uan, Teresa, A.ldeanos.

Tere. {Saliendo con los aldeanos detrás de Juan.) M arido... YO te lo prohíbo.JrAN. {Al pié de la escalera y disputando con Teresa.) \  yo (ligo qiie voy á sacar al señor Flicman de la cama y á traerle acpií de los cabezones!IU r . {Ap. á la princesa.) Vámonos, señora, vámonos. {Ln  
princesa se coje del brazo de.l harón y  se dirije con él hácia 
el fondo.)Ji'AN. (Viniendo al nroscenioy con acento aesesperaao.) Hay mayor desgracia I!

Prix. (il/ oir esta palabra, vuelve la cabeza por ■ unmovimicn- 
lo instintivo.) Una desgracia? ael hrnso del harón
y  viene al lado de Juan.) Cómo, buen hom bre?...luAN. (Sorprendido al verlay descubriéndose.) Eh?(rodo5Í03 (íídeoMOs se descubren.)Kar. (A p.)  Ya se me volvió á escapar!pRiN. (a  Juan con interés.) Por qué os aflijís? Qué os sucede?JiAN. Ahí es nada! (6on humildad.) Figuraos, señora, (pie yo tengo un h ijo ... de mi mujer, que Cí'tá prénsente... 
[Señalando á  Teresa.)T i;ue. (Saluda7ido.) Servidora vuestra.JvAN. Y  el niño lamhicn.

R a r . (En el colmode la impaciencia.) Adelante, adelante...J uan. (A la princesa.) Pues bien. Hace quince dias ^ue la criatura vino al mundo... y no hay medio de bautizarlo, porque el padrino...
Prin. ¡ron/mnaní/o.).Tiene acaso inconvenientes?..JuA^. No señora: no son inconvenientes. Son tercianas.ÍU b . (impaciente y  de. pronto.) V aya, pues que se alivie. 

(Ofreciendo eíbrazo ú ¡a princesa, ijue no le hace caso.) Cuando gustéis...
(A la p7'Í77ce.sa (ine los escucha con interés.) Y  no es solo él; la madrina tampoco puede venir h o y ... (Afliyido.) y hé- nos atjuí con todos los preparativos hechos, con los con­vidados reunidos... y  liabiendo gastado un dineral para nada IP rin . (Alharón.) Pobre gente!



Bar. [Conviniendo de mala gana // volviéndole á presentar el 
brazo.) S í , sí, pobres.. .  [La  princesa le vuelve la espalda y  
él se desespera.]

Tere. Y  tanto ! Por eso mismo todo nos sale mal.
Prin. ( Volviéndose de pronto al barón como acometida de una 

idea.) Barón?
Bar. [Creyendo que desea irse y ofreciéndola cí iroso muy coíi-  

tento.) A já  ! E n marcha.pRiN. No. A l contrario.
Bar. (Estupefacto.) Eh?P rin . [Álbaron.) S i yo fuera madrina de ese niño...
Bar. [Escandalizado y  retrocediendo.) V o s!...
J uan y  Tere. [Llenos de sorpresa y  alegría.) E s posible? 

[Animación en todos los aldeanos.)
Bar. Vos la m adrina!... V os! (Ajp.) Misericordia!
Prin. Por qué no,? Esto se vé toaos los dias y . . .  (Volvién- 

doseájtian y  Teresa y e n  tono decidido.) Lo dicho, dicho, amigos míos.
Juan. Viva !
Tere, y  A i. d . Viva!
Bar. [Agitado ymirando su  reló.) Y  ya llevamos dos horas fuera de la  quinta !
Peo. (ikilie7ido-al escape por lapuerta de ahajo al oir las vo­

ces'^ Qué sucede ? so ha puesto bueno el señor Flicman? 
[Aíira al barón, que en este momento está vuelto de espaldas, 
corre d abrazarlo, llenándole de harina.) Señor Flicm an!!..

Bar. (Rechazándole furioso.) ü fü  Animal!
(Juan retrocede y  le saluda: los aldeanos lecim ta n  en voz

baja lo que sucede.)
Tere. (Con quien la princesa ha estado hablando.) A y , seño­ra ! Cómo pagaros...
J uan. ¡'A Teresa.) Corre, corre! Trac al chico !—Ah ! (V i­niendo al lado del harón.) Qué nombre le pondremos ?
Bar. ('/racimdo;i/con/esí«ndo/c.^ Calamidad ! {./«u» se queda- 

confuso. .yfovimiento de disgusto entre los aldeanos.)
Prin. (Sonrieiido.) No, n o .— Yo os diré el nombre.Tonos. .V ver, á v e r? ... [Prestando atención.)
Prin. (Con acento un poco conmovido.) Gustavo.
Juan. Gustavo ? (Z)c pronío á Teresa.) Pues anda! tra ca  Gustavo I (E l ))ai'on di-mite en voz baja con la princesa.)
Tere. T ú , Pedro, corre á la  iglesia, avisa al cu ra , dilo al .sacristán que repique.

12



P jed. De eso me encargo yo i^ ilm lo so  corriendo. Jm n , Te­
resa y (ilgunos aldeanos se dirijen al molino.)

Bar. (A p. á laprincesa.) Señora! si yo hubiera provisto!... P rin . Nada temáis. Yo respondo de las consecuencias.Bestia dem i! Ya rae olvidaba quenosfaltaelpadrino. 
T ere. (Que iha à m ira r cnla casa se vuelm.) Pues es verdad! 
P rix. No importar DI señor barón nos liará el obsequio... 
Bar. Yo ? Yo padrino de un monigote que ba venido al mun­do para jugarme esta mala pasada? pRix. {Sonriendo.) Vaya, señor barón...Tonos. (Detrás de él.) V aya, señor barón!., ( i n  tono de sú­

plica.)
Bar . {Yéndose al estremo derecho de la escena, y  quedándose 

allí.)  Jam ás! Jam ás! — Perdonadme,señora, pero... {Con 
acento solemne.) Jamás !!JuAx. Y  qué vamos á hacer ahora ? E n  dónde hallar un ¡ta- drino?

T er e . Nada mas que uno !JcAN. (Jün voz alta.) VüQsl Dónde habrá un padrino para un remedio !F e d . Presente! {Golpede orquesta.)
{Apareciendo en medio del puente, vestido de sargento de 

Guardias. Todos se vuelven y  lo miran con agradable sorpresa, 
cscepto el harón qtie continuarcnegaiido p a ra si délo que pasa.) 

M úsica.ESCENA V .
D ichos. F ederico en el puente..  , ^  Ah! qué gentil sargento !J uan, 1e-  j  padrino á fé \RESA Y A l-  Venga muy en buen liora:DKANOS. gracias por la merced.

13

Fui). (Desde el puente.) Sirvo yo?S i, par diez!Venga muy en buen hora, V muciias grai.das por la merced.
(Tcderico baja del puente.) ̂  _pRiN. (dn. fli liaron.) Pues ya di nu palabra cumplirla es menester.

J uan, A u-DEANOS Y
T eresa.



Bar . (^Decidido.) Jamásl Y  ese soldado...
(Ée d irije al emiro de la esce««, se eiicuenlra con Federico 

y  (d verlo esclama sorprendido.)Q ué miro I
'Peo. (Cojiéndok velozmente del brazo y  aparte al harón, con 

autoridad.) Chito ! .
Bar. (A p. y  estupefacto.) ^ E s él I

14

(Durante esto, la princesa hablando con Ju a n , Teresa y 
tos aldea7ios, no ha notado nada. Federico se dirije al centro 
de la escena, con un aire marcial y  alegre. Todos participan, « 
medida que lo oyen, de su alegría y  de su aiiimacion.)F ed. Aquí el padrino está,renazca el gozo yál 
Todos, menos el harón y  la princesa.Aquí el padrino está, renazca el gozo yá I 
Fed. (Sonriendo.) Echemos sin temoral diablo el mal humor !
Todos, menosel barón ylap rincesa .Echemos sin temor al diablo el mal humor í 
Bar. (A p . y  coìisternado.)A l diablo se lo dán... y  lo recojo YO I
Tere. [Señalando la princesa á Federico.)Ved la madrina aquí.
Bar. [Aparte á la princesa, que se presenta á Fedeiieo.)No os descubráis, por Dios !
Fed. [Al verla esclama aparte, impresiomáo.)Qué mágica beldad I
Prix. [Q ue hanotado el movimiento de Federico.]^Por qué tal emoción? (A. Federico.)
Fed. [Con sinceridad.).\l vérosla sentí.Prix. [Riéndose de él y  en tono de burla.)Muy rápida os hirió !,
Fed. (Acercándosemas y  c(m galantería.)Así hiere la  luz ! así nos hiere el sol !



IliS í tal sois para mí, 
(Soni'iendo.) la culpa tenéis vos.(ÎAR. {Ap. y  dtsts'pzvttào.)Y a  escampa!

Tere. i X  su m m á o .)  Quégalan!I’eü. {Àp. y  7?iîr«Juio á la princesa.)* E l aima me roI)ô ! . 
Prin. (Y/), a/ baron.) Yo rio á la verdad.
Bar. (il/j. í/jía?’a5¿.] Yo bufo do furor I 
Todos, menos Federico, el buro?i y  la princesa.Qué bien la cosa vá, renazca el gozo ya y echemos sin temor al diablo el mal humor !

(Se oye dentro el repique de las campanas de la aldea. To­
dos esclainan escuchando, menos Federico, la princesa y  el 
barón.)
Coro, J üa:< j Y a  las campanas
Y Teres.a. ( se oyen sonar.J lak . Pronto á  la iglesia!

{ Teresa entra corriendo en el njolíno.j • •
Fed. Vamos allá.
Todos. Vamos allá.

(E l harón ofrece el brazo á la princesa. Federico se ade­
lanta, haciendo al barón, sin que la princesa lo note, una sena 
imperiosa para que ¡juarde silencio. E l  barón está furioso. F e­
derico, con la princesa dd brazo, esclama:)

Fed. Siga el campaneo,
que el feliz ñateo 
entre bulla y fiesta 
se hade celebrar.

(Oraciosamente, moviendo á compás la cabeza é imitando, 
con la sonrisa en los /(ÜJtü.9, los toques que están dando las cam­
panas «1 mismo tiempo.)Lan, lan, la n .,. lau, laii, la n ...
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Cobo y J üan.

Fed .

Siga el campaneo, siga sin cesar I Lan, lan, la n ... lai), lan, la n ... olí, qué bien repican! Vamos pronto allá !Vi^a la  madrina! (L a p rin m a  rie suma- Su beldad divina menlo aleare.) voces y  campanas 'han de publicar!
(Comoaníes.) J.an, la n , lan,lan, lan, lan.Siga el alboroto!, ,  _ Siga sin cesar!

Coro Y Juan. Lan, lan, la n ...lan, lan, la n ...Viva la madrina...Vamos flsonto a llá !
{ lo d o s se dirijen hacia e l‘fondo, agitando aloÁrelossom­

breros. Jfresa  sale corriendo del molino con el niño en los 
brazos. L l  harón al ueWo hace nn gesto de ira. Teresa lo pasa 
a los brazos de una aldeana. Ju an  habla con ella como dándole 
algunas ordenes. J e d e r m  lleva del brazo á la princesa, son­
riendo y  hablando con ella, y  hace una seña al harón para que 
le siga, iodo esto en el tiempo que mt-uralmente echen en irse 
todos por el sendero de la derecha.— Cesa laniúsica.ESCENA V I .

Teresa 5o/fl. .

Hablado.

viajando del fondo al proscenio.) T  yo mientras á poner la mesa y  a tenerlo todo listo para cuando vuelvan. ÍJl/vv  con/^ía.) Qué padrinos!— Una noble dam a... v  un sar- gen to! (Con malicia.) Y  61. annniiR inven t\A aa for,..



n m U .)  Démonos prisa, no se pase la  Lora. (Entra corrien­
do en el molino.)

17
ESCENA V I I .jl/iísim en la orquesta, piano.— Gv& rw o, deoficial, vie­

ne lentamente por el fondo, con aire triste y  con la vista Jija  en 
el contenido de unplm jo que trae abierto en ío mano. A l  llegar 
al centro de la escena se detiene y  ice, al inismo tiempo que la 
orquesta contvuia tocando suavemente.G is r . (Leyendo.) «E l conde Gustavo de Leimberg partirá »esta noche con su compañía del campamento de Pots- »dam, y  deberá reunirse al amanecer con la división que »sale de Berlin para la frontera de Silesia.» (Arruga con 

despecho el pliego entre sus manos y  esclama.)

C asto.Orden fatal I Tirana suerllp mia !Cómo partir,si en riesgo está mi amor?Cómo partir sin que antes el misterio causa de mi pesar descubra yo I
1. “Hoy por vez primera, bélico laurel, tu envidiada g l(^ a  miro con desden.Si por ti el tesoro que tan ciego adoro para tempre, ay triste! debo aquí perder...De mi bandera en pos, luchando por dó quier, no la  victoria, n o , la  muerte buscaré!
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Haz, fortuna, al meuosr;. que mf dulce bien sepa cuánto sufro sin poderla ver.Y  si á mi ternura ser constante jura,, si ningún peligro debo aqui tem er...Scguío de su amor, y  á mi bandera fiel, al campo del honor dichoso partiré.

1.̂

( Cesa la música.)'

Hablado.GrsT. A h ! Esta órdcn viene sin embargo á destruir todas mis esperanzas! Y  en qi!^ momentos 1 Cuando después de un año que vivo lejos de la  que amo, me dicen que está aquí, rodeada del mas profundo misterio, sin que nadie sepa.. .  Oh! (Guardando elplicgo.)Yo  lo hubiera sabido to­do anoche 1 Yo hubiera llegado hasta ella, .«in el grito de alarma de aquel maldito guardabosque!— Es imposible que yo parta de este modo: y  si la amistad de Federico es ta l como yo creo.. .ESCENA V III .
Gustavo. E l  Barón , que viene fatigado y  trayendo mi 

gran número de cajas y  cañ l̂uchos de duíces^ en los bolsillos, 
en las manos y debajo de los brazos, sin poder apenas con 
ellos. Sale velozmente.Bar. (Sofocado.) Uf! No puedo mas! Qué carrera en pelo! 
Gust. ( Viéndole de aqtielmodo.) Calle!
Bar. (Remrando e/i Gustavo.) Misericordia! (Queriende 

huir.) E l  conde Gustavo 1
Gust. (interponiéndose.) Qué es eso, Barón? Adonde vai.« asi?



10■AR. [Bajando al j)yosccnio.) No voy ; vengo.- {J/ìra à lodos 
lados:) i^cro cn tlonde e.slán?(ìisf. Qiii0ne.s?ìì.ui. Poi'favor! Qiic nadie sepa queme liabei.svislo carga­do lo mismo qiic una mula... CàspitaI Y  corno pe ân es­tos condenados i\\úcos .̂''{Lucliandopor acomodárselos hicn.)(Ir.sT. Lleváis dulces?ll.ui. Si! Dulces... bien amargos!G lst. X ü corajtrendo...Dar. Tanto mejor: y J¿i yo luibicra p odi... (/kpronto.) S ii-  jcLadla, que se escurre! [Bor  wi« délas cajos ifneempeza- 
la  « escuri'írseie. (instavo le coloca lien la caja.} ^ClusT. Pero qué signiíica?...Dar. Es im secreto! No, dos secretos. Báste^ saber que (¡iiien manda, manda, amigo conde: y que cuando leen- vian á uno á buscar dulces, no hay mas remedio que ¡r á iniscarlos.*—A-Vi Con tal que no me cuesten mi llave... 
[Se dirige á mirar liácia d  fimdo.)(ItST. (.Ictrcíindosc/c.) Señor barón... Me alegi'o de encon­traros cn este momento.Bar. No diré yo otro tanto.ÜL-ST. La esplícacion que de vuestra amistad exijo, es jiara mí (le tal importancia, que una palabra vuestra puede decidir de mi suerte.Bar. [Aparte y  con mjyaciencia.) (Pues estoy yo de.spacio ahora...} Pennilidiñe, señor conde, otro d ia ...’ (QuericH- 
do t'oiver al fondo.)G c.st. No , no: otro dia seria tarde, {/nlerponiéndose.)Bar. [Impaciente y  sofocado con la carga <¡m lleva.) Pero hombre de Diosl Cuando veis que sé me puede aliogai’ coiumcabello.. .  [Volviendoàmirar háciaei}.otido.) Iliii!... cómo tardan !Grsx. [Le coje por el brazo y baja asi con él al proscenio.) Pues bien. Responded á iina .sola pregunta.Bar. [Aparle.) Voto á Barrabás!G ust. Con qué objeto La venido á Pni. îa la Princesa Maria?Bar. {^rprendido y receloso.) Cómo! Quién os ha dicho?...Gtsr. i La'flmcn/c.) Hablad. [Sin soltarle.)Bar. No puedo. No sé nada. {Queriendo irse.)G cst. [Deteniéndole.) Hablad, W on . [Todo esto vivamente.)Bar. [Muy apurado.) Reparad que me voy á caer con toda c.sta coliíilería!
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Gust, [h sìstkn d o  ya séria n m k.)  Y  yo os exijo que al 

punto...
Bar. [ E n d  cólmo de laimpacìencia, snella depro-nto las cajas 

y  cartuchos que caen al suelo á la vez, y plantándose ira­
cundo y moviendo con rábia la cabeza; esclama.) Caramba! Queréis no zamarrearme mas? (Con voz fuerte.)

Gust. (Conteniéndose, pero tomando un tono grave.) B arón!...
Bar. (incómodo.) Qué!
Gust. (Con intención.) Nos veremos !
Bar. (Enfadado.) Cuando gustéis, conde. Cuando gu.s... 

(Gustavo le vuelve la espalda.)
Gust. (Voces dentro.) Y iva nl
Bar. (Depronto.) U í! liólos ahí! Y  los dulces por el suelo! (Nc pone d £ojorlos muy de prisa . Teresa, á las voces que se 

han oido, sale corriendo del molino.)
Ture. (Saliendo.) Y a están de viieltal (Reparando en los 

dulces que coje el baron.) X y ,  cuánto cucurucho !
Bar. (Vivamente á Teresa.) Ssss! N o t e  los comas 

acá. (Teresa le ayuda á recojerlos.)
Tere. Dios mio, qué contenta estoy!
Bar. y  yo. (Aparte.) Como al que van á ahorcar !

Trae
ESCEN A IX .

G ustavo, en pié y  junto al molino, entregado á sus reñe- 
cciones. E l barón colocando los dulces .sobre el barril que hay 
al pié del árbol. Teresa yendo al fondo y  al encuentro de Fe- 
itERico que con la Princesa del brazo sale seguido de J uan, de 
Pedro y  de los aldeanos y  aldeanas.

F ed . (En voz alta y  á los aldeanos.) Lo dicho, dicho. La fiesta va á durar toda la noche.
Bar. (.\parte.) Animas benditas!
J uan. (Á  los aldeanos.) k  veri Unos cuantos conmigo. (Cin­

co ó seis aldeanos le siguen y  entran con él en d  iSiguen y  entran con él en el molino, 
asi como Teresa que se lleva al niño. Empieza á ser de 
noche.pRiN. (Dirigiéndose al estremo derecho del proscenio en don­
de está el barón junto al Í*am7.) Veis qué bien pasamos

Bar. (Con sarcasmo.) Mucho que sí!
(’rin. O h , qué lindas cajas! [Sepone á examinarlas con el 

barón, vuelta de espaldas á Federieo.)

(1



G i>st. {Que no repara era la P r in m a , w à F d m c o ,  que 
està (1 poca distancia de él: se le acerca v  le dice sin gran 
misterio, para no llamar la atención de los que le rodean.) Os buscaba por todas partes.Fed. (Aícjre/neraíe.) Ola, mi capitan! U m n , Teresa y  los 
aldeanos que entraron con ellos en el molino, rara íah'era- 
do con farolitos de papel de color que colocan pintoresca­
mente en los árboles y ramage, para alumbrar la fiesta.( k s T . Tengo que deciros una cosa grave...Fed. {Con superficialidad.) Mas grave que el bateo? P o rlo  menos este es mas urgente: con que luego hablaremos.G ust. Luego! N o. Yo necesito...F ed . O s advierto, mi capitan, que acabo de pasar odio dias arrestado, que ahora no estoy de servjpio y . . .  {Acer­
cándose Ù Gustavo y  diciéndole familiarmente y  era voz ba­
ja .)  Y  que me dejes en paz, y  no me fastidies cuando soy padrino... y cuando me siento enamorado.G cst. Poro.-..F ed . (6’omo antes.) E l i ! . . .  Quieres bailar con nosotros? (ton 
tono decidido.)

G i'St . No. {Con impaciencia.)F ed. Pues vete con tu scrieaad à otra parle.Gi'sr. Pero lu ego...
F ed. {/Jándole la mano.) Nos veremos.(ii'ST. Y o  os buscaré. (Federico le vuelve la espalda y  se di­

rige, al otro estremo del proscenio.)F ed. Señor B aró n ?... (6’wsíaro pasa por medio de la escena 
sin reparar en la princesa y  se vá por el fondo. L a  prince­
sa lo vé al pasar y  esclama de repente y  conmovida.)pRi>'. Cielos :

V ev . {Volviéndose.) Qüé}»KiN. Nada! (Disimulando.) Es él: no liay duda! [Aparte.)Bar. {Desde su sitio, señalándolas cajas.) Las cajas están
F ed? {Pasando al lado del barón.) \ h ! S Í. Vengan.
.k k s . ¡Mirándolas desde lejos.) Jesús] S i hay para endulzarc ir io !  ,  ,T er. Calla , tonto. {Aparte a  Juan.) Mientras mas mejor.F ed. {Desde dondeestá, va cogiendo dulces y  tirándolos á los 

aldeanos.) Ahí va eso 1J lak. {De pronto, entusia.^ado y  rmangándose las bocaman­
gas de lacliaqueía.) Chicos! Bofclálim pia! (Juan, Pedro y

21



ios aUleanosM lanzan con Ímpetu à cojex dulces. Federico 
sigue tirando mas. L o s aldeanos íe empujan, se caen, ar­
man una confusión espantosa y  de este modo cojen por ea- 
suahdndal harón en m edio.ylo hacen vícíima de los empu­

jones,^ etc. tederieo rie de esta escena.) ''Bah. .{Gìitnndo y sin poderse poner en salvo.) Jé ! Jéc!. . O up me empujan! BriUos! Canalla! (Los aldeanos se apacÀquan ) 
F f.¡) [JJirifpéndose al otro lado en donde está la princesn 'u icm fl.) Esta caja... (Con una en la mano.)T er . (Poniéndose vivamente entre los dos.) Para mí?F ed . No . (Cesto de Teresa.) Para la bella madrina ■ {Ofre­

ciéndola galantemente á la princesa.) 'PftLv. (Tomando la caja.) Muchas gracias!F ed. (A c^ c á i^ se , á la princesa y  diciéndola cariñosamente 
en voz baja.) Ueparad si entre eso.s dulces no va mi pobre , corazón. (/>e;?ro«ío cít ío«o brusco á Teresa, que se. ha 
acercado á escuchar.) Qué quieres tú?T er. [Con ansiedad cómica.) Mi cucurucho!Fed. (Dándole hruscamenle una caja.) Toma . v no vuelvas a acercarte adonde no le llaman.

T e íí. (Tomando y comparando de lejos su caja con la de la 
princesa, dice descontenta-.) C alle ! La otra es mas «-rande' 
[Se come un dulce.) ^F ed. (Volviendo á hablar bajo y  enamoradamente á la prince­
sa, ep tanto <¡m el barón lo observa con qran inquietud ) No tenéis nada que responder á lo que os’hc dicho ai salir de la Iglesia?p R ix .^ i so me ha olvidado! (Con fingida candidez:]P ed. Queréis que os lo repita? (jimorosamente.)PRIN. iNo. (Sonriendo.) •Fed. Por qué?P hin. (Coa malicia.) Porque os esperan para el baile! (Juan 
se ha sentado momentos antes sobre el barril y  está ensayan­
do inútilmente el locar la finiita, á la que hace dar sonidos 
destemplados. hTbaron se ha tapado los oidos y  Federico 
dislroido con esto d su pesar, deja su conversación con la 
princesa y  dice á Ju a n ,  pasando al lado suyo.) bED. Calla condenado! No liay nervios que to aguanten.F  /c queréis bailar? Ya estoy tocando.X E D . {Separándolede alli de un empujan y  quitándole la flau- _  Quítate de ahí! ,(&  sube en el barril.)DAR. (A Federico en voz baja.) Cómo! qué hacéis?

22



n•p ’ì'oma' Pues si esto es mi fuerte 1 (Bn voz alta.) En. baile todo cl mundo ! Nadie ha de quedarse quieto. (Am- 
macm(ieneral.)\OS, señor barón, con dama!IU h. {Awrado.) ì o  l! {Bajo à kprincesa..) Señora, siqwHi-' co que OS resistiréis.'.. , 'P rin. No tal. Eso sena hacer un deprecio a estas pobres gentes...

{Bel'íh cl barril) Y iy o , barón, vivo!'(iajW'mcestó íc
coiedelamano.) . . . , ,B ír . (dpnríe.) Efl Que va a ser de mis juanetes! {Todo/i 
ìò sM m w sso  cohcaaipara la danza.)T fu (he- pareja con Juan.) k  bailar!F ed. 0»ielos! La primera cojda le va á tocar á la madre.B.vu. [Áparte.) Y  ej primer pisotón á mi lCanto. —C oplas.1.“ Copla.F kd. No vayais al bosque, niñas,que hay un lobo muy feroz que si atrapa á las doncellas se las come dos á dos.Bar. {Vivomenlc y  hablado.) Zape!F kd. {€<jntmuundo.) '•

k  cantar ! á bailar i, Venid pues á la pradera, que cl placer y el amoraquí reina .sin temor.A l1)kanos. [Bailando.) {Federico toca lafiauta. Juan kiüa còti 
Teresa y la princesa con el barón.)

k  cantar ! ■ ’ á bailar !Venid pues á la pradera, que cl placer y el amoraquí reina sin temor. (Jiparan.)Bar. (íicsoplando muy sofocado.) BufÜ! {L a princesa fie  dt 
verle asi.)
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3.“ COPLA.

Feo. Yo conozco muchas niñas
que con alma varonil, 
mientras mas el lobo muerde, 
mas al bosque quieren ir.

Bar. {Vivamente y  hablado.) Por algo será.
F ed. (Continmnao.) A  cantar! á  bailar!Venid, pues á la pradera : niñas, ay!» que el amor aquí reina sin temor.
Aldeanos. (Bailando.) (Federico toca la/lauta, Juan baila con 

l  cresa; la princesa con el barón.)A  cantar! á bailar!venid pues á la  pradera que el placer y  el amor
aquí reina sin temor. (Cesa la danza y  la mú­

sica.)

Hablado.

Fed. (pesde, el tonel.) Bravo!
Bar. No puedo mas í (Sentándose sobre un saco )
Prin. Cómo, barón! Asi me dejais?
Fed. Otra vuelta!
Todos. S í , sí, otra!
Prin. Venid. Dadme la mano. (Obligando al barón á pontrse 

de nuevo en baile.) ^
Bar. Pero señOTAl... (Vuelve la música. Todos se echan á hai- 

copl^^^ y  á  la vez el principio de la primera

Fed. V TODOS. (Cantando.) »No vayais al bosque niñas,
, »que hay un lobo...

i7«a L  ■ Pflo^b'f'n y  era medio de (a danza, aparece el rey 
tco-Oiitllermo con gesto atrabiliario y  ademan cwc«a- 

sanie. i
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Ukt. (Con voz de trueno.) Alio! [Dando con el bastón m d  

suelo.)JvAN. {Reconociéndole.) E l rey!! {Estupo-r general.)
Todos. E l rey !
Bar. E l rey! Ahora sí que vino el lobo!! {Echandoá cor­

rer aterrado.)
(L a  princesa hu^e y  se gueda en observación detras de la 

puerta del molino. É l  barón se ha escondido. Federico -per­
manece subido en el tonel y  cruza los brazos.)E S C E N A  X .

Ret. S u iragg es anticuado y raido: lleva una coraza de 
acero y  encima una banda. Su rostro es severo, su m irar vivo 
y  penetrante. E n  sus maneras revela al soldado y  al hombre 
de carácter impaciente. ^  acento m ae-ncral es agido, breve é 
imperioso, aungue sin monotonia. Lleva en la mano tfw gran 
bastón. Varios oficiales que han venido con él, permanecen en 
el fondo. Los aldeanos se han descubierto con respeto y  temor, 
dejándole en medio y á cierta distancia. J uan y Teresa están ó la izquierda. Federico á la derecha, en pié sobre el tonel, 
apoyando su- espalda contra el Arbol, eon la flauta en la mano 
y  sin mostrar grande inquietud.

Rey. {Mirando rápidamente á derecha y  à izquierda.) Qué es esto? Qué hacéis aquí, cuadrilla de haraganes? Asi aban­donáis el trabajo? {Rearando en Fedc;rico.) Qué veo! 
{Con pMplosion.) Vos á la  cabeza de esta gente!

Fed. (Desde el tonel.) Como que soy el músico:
Rey. (Ciim  irritación aumenta.) Vos ! E l príncipe real ! 
Todos. (Sorprendidos.) E l príncipe !!
Prin. (Aparte desde donde está observando.) Ah ! con razón yo sospechaba...
Rey. (Cediendo à su ira da un golpe de hnstem en el suelo y  

esclama.) Vive el cielo!
(Apenas suena el golpe, el barón .w/o corriendo de su m -  

condite y  se mete veloz en otro que le parece, mas seguro, ater­
rado al oir sonar el bastan. Aiadie lo ve.)F ed . (Desde el tonel) Señ or... Yo no soy ahora mas que un sargento de guardias, que so divierte... como un sar­gento.



20lliìv . {Mirando á Federico y  (iverim h contenen'e.) Si un pargcnlo me }ial)iase desde a h í!... {/)a otro golpe de bos­
ton cn cl sudo 5 corno csprcsando io gvc hariit.)

{F I hurón aterrado deja el escondite y  se mete al escape en 
otro.)
ÍMíD. {Bajándose de un salto del tonel.) Perdonad... (.1/ rey, 

con-respeto.) „R e y . {Mirándole y  con acento im s reconcentrculopero muy 
severo.) ií\ príncipe licrexlero... olvidando asi sn digni­d a d !... Suhiiio en un to n e l!... {Con fuerza.) Y  tocando la (lauta !! {Se la quita tiruscamenie.)Ji'AX. {Acercándosepor la izquierda al rey.) Señor, yo diréR e y . {Volviéndose de prosilo á Juan y  dando otra vez con el 
bastón en el suelo.) Silencio!

( F l barón d este golpe,  vuelve A salir escapado de donde 
estaba, poro esta vez no encuentra escondite y corre turbado 
(n una y otra dirección.)U jíy .  (Ñolundo alao.) K Íif ... Quién corre por dclrá.s dem i? 
Hau . (Bepronto baja y  se. presenta al r e y , co»ío-*is/ ocrtkra 

de ihgar y  siempre turbado.) Y'o, .señor! Y’o .. .  que sabien­do vuestra llegad a , vengo en alas d e l...R e y . Me alegro uc encontraros.
Rar. {Aparte, y  contento.) L a  cosa toma buen aspecto!
Rey. Tengo que comunicaros ciertas órdenes....
Feo. (Aparte : mirando á todos ¡ados con interés.) Mi linda comadre se lia asustado sin duda....
Rey.'Í/ !̂ k ro n .) No os vayais. Paseaos por ahí cerca ... 
Rar. {Aparte y  íle-no de inquietud.) Qué v á á ser entonces dé­la otra !
Rey. (Jmperiosumente.) Y' esperad á que os llame!
Rau. { Vivamente y  aturdido.) Obedezco, señor. V oy  á pa­searme... con entusiasmo! {Se vapor el fondo.)
Rey. (.1 los aldeanos.) Y A'osotros, largo de aquí. Los liom- bres h su trabajo. Las mugeres á su casa ... y á cuiiiar de sus hijos. Por qué os detenéis?•Tüan. Por nada, señw! {Se. diriijehúcia el molino.)
Ter. {Yéndo. îe con Juan.) Vaya un rey cascarrabias!J uan. {Aparte A Teresa.) Chs'ss! Eso no quita que su hijo .sea mi compadre.I U r . {Aparte y  asomando la cabeza.) Cada golpe de su bas­tón me retuml)a (ui todo cl cuerpo. {Esconde la cabeza.)
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(Se vnn. íü Te.ij hae.e, una nena <i los oficiales, ^ue se. alejan 
íinnhien: el barón hace vna señad J'eresa; está se. dirige d 
él, y  ambos se o-ctiran li(thiando con cierto misterio:)KSCE.XA X I .La PRiNCfisA, sin ser y'sla'y observando desde donde está 

oculta. Ki. IIkv.R ey. (IM en silencio m  paseo por la escena y en seguida 
arroja veloztneníe la fUmta al rm.)Fei). (Aparte, y  en voz baja.) Pübvc flauta. (Con naturalidad.)Rey. (ÍJeteniéndose de pronto y mirando severamente d i'erfr- r?Vo.) Prhu'ipo iTtlcrico. Ós he hecho pargcnlo... y os porlais como un caho de escuadra.Ff.I). Señor... La alegría no está reñida con el grado.Rey. (Vivamente-.) Silencio! Ya .«abéis que no me gustan vuestras e.lcrna.s discusiones. (Federico se. inclina.) Por­qué no estáis en el cambiamento de Polsdam, adonde he venido á buscaros?Fed. (Sorprendido.) A buscarme?R ey. O.s parece hieii que tenga que traUvr con vo.s en un molino, de ío.s negocios de estado?p E D - O e e d . . .Rey. Basta. No perdamos el tiempo inútilmente.  ̂ (Siempre, 
con acento hrere ydecisivo.). Federico, lencis diez y ocho años, V á Yuo.stra edad han subido muchos reyes al trono.F ed. No dc-sco yo qne,.soa tan pronto. ' .R ey. (Vivamente.) Diablo! Tampoco yo. Pero eso no me impide el ociqiarmc de v̂ iicjjlro porvenir... ó lo que es lo mismo, de vuestro matrimonio.F ed. FJi? (Conmovido.) Vos queréis ca.sarme?Rey. Inme îalamento. ' ,F ed. Casarme! (Con pena.)Rey. (Renmiándolc.) Casarme !! (Fn su w : na,tural.) Sí se­ñor: casaros, con una princesa austriaca.Piu>'.-(A;jíU’/c desde donde está ocnlla.) Qué dice? (Mostran­
do gran inquielnd é interés.)R ey. (Continuando.) La princesa María...P rin. (.4;w/?’/c.) (helos!R ey. (Continuando.) Que de acuerdo con su familia he he­cho venir secretamente de Viena, á lin de no dejaros

J



-eso...

i t e  resislcncia (¡ue padiérais oponer áF ed . (Cm  intención  ̂ Es decir que V . M . la preveía ! ítEY. (Impaciente.) Lsdecirque sois demasiado estravaíraníe y  vuestra madre demasiado débil C07i vos, para que vo no debiera tomar mis precauciones. (Con d c c is m )  Ma­nana os presentaré en Berlin á la princesa I m .  (Aparte desde, donde está oculta.) A li! No perdamos moSw )  ^  puerta y  desaparece, quedando dentro del

Fed. (Con asombro.) To voy á dar mi mano á una muger 
que no conozco ! ®*^^cuab]uie7a^  ̂ princc.saFed . Pero sin haberla visto nunca...R e y . (Brevemente.) Las mugeres se parecen todas. 

u f '  de sus ideas.) Oh ! En cuanto á  ir  /T7- (̂ ‘̂̂ '̂ ‘̂’uenlc.) Yo sé lo que me di{(0.bED. (Vivamente.) Y  yo pudiera citaros u n a ... (Se contiene 
conociendo su indiscreción.) ^R ey. Eh ? Basta. Este enlace conviene á  mis ideas ; me traeventajas políticas de consideración V ...F ei). A h ....' Luego se trata de un menñido! Luego me dai« una muger de la n ce , como quien dice.R ey . (Severo.) Príncipe !ÍED. Perdonad, padre mio. Yo creo que vuc.«tra intención vS siempre buena... y os doy sinceramente las gracias í  ero en cuanto á vuestva prmce.sa austriaca, que va .«c me figura ver desde aquí... (Con acento cómico) tan'seca tan dengosa, tan in a ...  y ta n ,.. (Vivo.) la rehusó posili-

Rey. (Con enojo.) Qué osais decir?F ed . ( a n  nobleza y  animándo.se por grados.) Que mi vida como soldadnos pertenece, pero mi mi corazón : que c.«a boda me parece odiosa, y que yo no cometeré la cobarde impostura de jurar amor á una muger fjuo solo me inspire antipatía, (nvamente alrey que se mpucicnla.) O h i. No hagais esfuerzos para contener vuestro bastón. Castigad-í l .  yo las ilimoncs
r , J  sentimiento tan ]mro como el amor!

1 oo«no un miserable! (Con'ener­
gía.) Eso nunca! (Gesto amenazador del rey. Federico
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fambiando velozmente de tono y sin detenerse, lo abraza 
con cariiio.) No es verdad, padre m io? mU k y . fò'e ha contenido y separnde si à Federico.) A.partad.—  Es por ventura vuestro amigo Voltaire^ quien os ha en­señado á usarían huecas dcdamaciones? Quién os ha hecho, de poco tiempo a cá , tan discoio y tan neciamente lUósofo ?F ei). S u  amistad me honra, señor. Es un grande hombre!Uey. (Impaciente y  con enojo.) Es un cml)OiTonador de pa­pel'muy jKíligroso, y si viniese à mis estados... yo le encerraria por toda su vida en la cindadela de Custrin! 
(Con acento mas tranejuilopero (/me.)—Principe Federico: basta de filosofías, basta de liíiracos, basta de versos.F eo . O s los doy vo á leer acaso?U ey . Vuestra posición os imnonc otros deberes. Y  en cuanto á lo demas... Permaneced en el campamento hasta nueva orden... (Itesueltamente.) y  disponeos á  ser el esposo de la  princesa. ('Ne dirige háctacl fondo.)F eo . [Siguiéndole algiinospasos.) Oid ai menos...R ey . ( la  en el fondo y  llamando.) Ola I barón, ola!

[Apareciendo presuroso.) S qííot. . .R ey. (¿n  vos baja pero con imperio.) A  la quinta ! (Lcha ú 
andar.)Ra e . (Aterrado al oirlo y  aparte.) ^líscricordia ! Muerto so yi! [Le sigue. Se van.)ESCENA X II .Fedebico ,  se triste y  pensativo contra un ái'bol. L n

este momento,  la P rincesa sale del molino con y  le dice
rápidamente y en voz baja y  alterada, dándole una carta.pRiN. (Aparte à Ju a n , sin ser vista de Federico.) A l conde. Gustavo, capitan de guardias! Corred.. .  y  que nadie sopa...Juan. (Fajo á la princesa y  tomando la carta.) Üescmdad. 

[Se va corriendo por el fondo. La  princesa se queda triste 
é inquieta.)}’eo. [Junto al árbol, aparte y  con despecho.) Vive Dios que si nací principe para ser esclavo, no lo soportaré, suceda lo que quiera.P rin. [.\parte y  enjugando una lagrima.) Q mü hacer, Dio;» m io, qué hacer para ím]iedir?...
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30Fi-i). {]i(elvelü  cabeza, la vé, y  e4ama corriéndo h á m  ella ii 
loniündo un aire Mi i¡„ja  coma-droT Venid, la  pasó la milte.
- v.o«c. ou iu;aiRjalegría desde que no soy sargento?P ri^. (Con-intención.) Pltiguiera al cielo que lo iuibiérai'i  ̂ sido realmente.Í'K«. flnteiym lando (d revés estas palabras y  mini contento ' Que decí.s?  ̂ •/Piux. Dejad que me marcile. Yo no puedo oonlinuar mas ücm|)o en este sitio.F kd. {Con entusiasmo y  pasión.) Oh ! Todo lo comprendo . y vuestras lágrimas me hacen íeliz !

sorprendida.) A  vos? Por qué? íE » . en ('/'mismo sentido.) No temáis, no. Yono dare mi mano á esa princesa. E l amor que hoy nace en nuestros corazones, triunfará de todos lo.s obstáculos'1 iiix. (Aparte y  mas apurada.) Dios mio ! .Su funesto error acaba de quitarme toda esiieranza!Fmi. (Acercándose á ella.) Qué os inquieta aun?In ix . in n c ip e ... S i yo me atreviera á esplicaros... Si vos .supierais quién so y...F ei). ríYm m eiiíe.j No os llamáis Isabel, como me dijisteis en la ig lesia? Pues bien: no importa. Todo me revela en vos un alma generosa, una condición noble y elevada Os amo sin conoceros... y  tengo fé en que .sois digna de mi canno ! í i  cresa apareciendo con los aldeanos, por el fondo ] lERE. Mucliachos... ya no hay peligro. (Federico se diriae a 
ellos, y  mientras Teresa se acerca á la princesa sin que F e­
derico lo note.) ^Feo. (A los aldeanos.) Por iioy terminó la fiesta, amigos míos. (Les sigue hablando)  ®Tere. (A'munehte y  aparte á la Princesa.) Tengo encargo secreto del señor barón, para serviros de guia v con­duciros... ® ^I  RiN. Oh ! S í . Partamos cuanto antes. (Hace un movimiento 

 ̂ para irse.)

(Siguién-pRix. (̂ Se detiene y  la dice con severidad.) Príncipe, os pro-



liíLo ... ( Cambiando de tono.) os ruego que no me sigáis. F ri). Prometedme siquiera que nos veremos pronto.PiUNC. ÍSuspirando y con pena.) A y ! S í! Muy pronto !Pi'i). (Alegre.) Dóiuíe?P rixc. B u  líerlin. (Echa á andar húcia 4  fondo con Terem.) F ei). P e ro ... escucliad! Sepa y o ...  (A  im gesto decisivo de 
la princesa, se gueda parado m  medio de la escena. La  prin­
cesa llega al fondo con Teresa; Federico no cesa de iinrarla 
con tristeza y  amor. Los aldeanos se dirigen « tomar el sen­
dero de la derecha. M úsica. J m s  laces de los farolitos se 
han ido cxlingniendo.) C.ixro.

Mientras la princesa se dirijp hacia el puente y  Federico 
desde el centro de la escena,, la contempla lleno de amor, los 
aldeanos que ya han pasado à la derechu : esclaman.
Aldeanos. L a  noche avanza, partir debemos: ya elei reposo la hora llegó.Por esta senda (señalando à la derecha.) más pronto iremos.E l Cielo os guarde, nolde señor.

(Al principe (¡ne no los mira ni hace caso,  embebido en ver 
partir ó la princesa.) rED. (A la princesa con pena y  amor.)Adiós!pRiN. (Subiendo el puente.) Adiós! .(A  Federico.)A ldeanos. L a  noclic avanza...
Fed. (Desde ahajo «  la princesa.)S(do un recuerdo, señora, os pide mi corazón!
Aldeanos. Y a  del reposola hora llegó: partir deliemos sin dilación.PRIN. [E n  el pítente y aparte..) 'Dulce esperanza!
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Suefios de amor! ya vuestra imágen despareció!
Fed. [Desdé ahajo y  à la princesa.)En esta ausencia, mi corazón constante os guarda , su ardiente amor!IcRE. [L n  el pílenle con la princesa y  aparte.)JIucha tristeza tienen los dos.Muy cerca de ellosanda el amor. ( L a  princesa desaparece con 

Teresa y  los aldeanos se . . .  ran yendo por el sendero.)
Apcítas la princesa desaparece, Federico echa á correr 

sube al puente y  desde allí ñqura sem irla con la vista v  des­
pedirla tristemente por señas.
Aldeanos. (Yéndose por el sendero.J La noche avanza, partir debemos: el Cielo os guarde, noble señor 1 (Desaparecen.)

L a  ¡laura de Federico queda sola en el puente v  destacan­
do entre la obscuridad.
^^ 0 . [Haciendo señas á lo lejos; figurando que diriqe su 

ndios a la princesa.) jAdiós !
A ldeanos, i a d e l  reposo. (Dentro y  alejándose.) la  hora llegó.Partir debemos sin dilación,..
F ed. (Desde el puente.) Adiós!!! (Condolor.)I.AVOZ DELAPIUNCESA. ('¿(■yoí.; Adios! (Ccsa km úsica .)

reaenco permanece en actitud triste sobre el puente. D es­
pués de una pausa se oye á  lo lejos un redoble de tambor. Fe­
derico vuelve de su abatimiento y  baja velozmente ó la escena
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33
ESCExNA X II I .

Federico y Gustavo, que sale por la derecha a¡)resi(rada-
mente y  conmovido (1).I‘ ED. (A l bajar del puente.) Quién va?O r s i. (Acercándose d èl // con voz alterada.) Soy vo , príncipe.F ud. (Reconociéndole y notando su inquietud.) Qué te pasa? Qué agitación es esa?(¡isT . No habéis oido el redoble de un tambor?
Fed. S í . y  qué? . , , .G üst. Que esa señal me anuncia que se acerca la hora de par­tir para la Silesia ... y partir es condenarme al ma.s cruelde los tormentos! . . , , , rr-t î-F kd . (Conmovido.) Cóm o! Te alejas de nii lado! l u .  Mi único amigo! Mi mas fiel compañero!G ust. E s una orden del R e y ...
Fed. (Be pronto y  con ira .)  Del rey?— Se propone por ven­tura contrariar todos mis sentimientos? Combatir todas mis simpatías?
G ust. Si vos pudiéseis al menos obtener un plazo ...
Fed. (Con resolución.) Obtener? No. Yo soy el príncipe he­redero ; y puesto que mas tarde ó mas temprano he de rei­nar, tomo desde luego á  buena cuenta la  facultad de im­pedir tu partida... y no partirás; viven los cielos !
Gust. Eso sería una locura que quidiera tener fatales con­secuencias. ( Con desesperación.)-^Y sin embargo.. .  el avi­so que-acabo de recibir de e lla ...F kd . (Con estrañeza.) De quien?
G l.st. D e la muger que amo; de la  que he estado ausente un año entero... y  que hoy me llama en su auxilio , aunque sin decirme el peligro q”iie la amenaza !
Fed. (Con cierto enojo.) .V h , hipócrita ! Luego no es por mi por lo que quieres quedarle. Es por una muger! {Cambian­

do de pronto de tono y  dando in mano á Federico, que «c ha 
turbado.) No te alarines; yo haria lo mismo.

G ust. [Conafecto.) Ah, príncipe!

luyen su colorido tolal



S-ST conocido á esa beldad?
V  f Y i V  .firoT enviado esc aviso?^ ; )  l-n este momento.CED. (7rf ) j g  veras?b í f  VVm V ^ ”. r<^o«i5a«o/í.TO ü s ; ; í / Í J ^ f  P-̂ >- -^«Ivarla? .*^^comf Abrázame ! Tii salws sciitirÍn-ST. Qne decís?' ”nM!orÍdo‘™ !’'T  Poro ciegamentehaiazT  ̂ P™"“ ’- ‘■"'‘ ’ '■ccibe nn(¡Ü ST . V o s?

diic vo S n T . m- 'P'® encardo : y
/ a .  !  ' - conrenexiones! Tem es..' Vacilas rí t  Z Z  T  P ° T ^ ’<-) Y "'¡»"tros sin cmha J o  e"a no¡i^A socorro, cree nue vas á n m -tejcrla, rnie los nelieros notn íntim;ft?«r.ir, r /-i.,;_- ,'  P.

34

r ,- o J  //"■ ¥ lo-acusa j-a ae in^rat I v  ® v i ’  ÍVíncipe? . . .
rEih {Con desden f/fuego ij sin dejarle hablar.) Quita allá' Tu no siente-s un verdadero amor! ’  ^<iel)cr..! mi deber de soldado!..' r  compañía. Yo te acotnnaño^londe vayas; mañana te reúnes L  ei camino al e X I -, cargo^de ¡ lE t  a g e n c ia ... Yo nieen-F r f  V ? í ‘ ' i'''''*, *'®- aroaslra á pesar m ió...(iusr l̂"ó senda nos vamos^,  A m l c t r  P "  1“ ® ■‘«  'íisi“>"ei>

^ T « / í o ¿ * f »  i v '* ™ ' ' ' ' ' ' ' ' '  «ledioí.) m á  Jmn
líok-) A l .!  T , Í I ” " S j d r c f ' ' ' P ' ' '  “  ' '  ” ' ‘’ ™ ” " ’



3r>lüAM. {Con orgullo y  alegría.) Cielos! S . A . me trata como de la  fam ilia!íiu s T . (Ileconociendo á/íían y aparte.) E l  hombre que me entregó el billete IF ei). (.-i Juun.)  Sabes guiar la barca por entre esa espesu­ra? (Seiial'ando á las vdetus del rio .)Como si fuera por el mar.(jUST. P ero ...F eo . D m m o  hacer. Adonde no.s dirigimos?G cst. {becidiéndose.) A  la quinta que hay á la  entrada del bosque.F ed . (A Juan.) Pues mano al re m o ...'(Con iwwerto.) y  pun­to en boca. {Suena de nuevo y. lejos el redoble de un lam- 
bor, Juan se d d rm á  la orilla.) . . .G ust. {A l jjrincípe.) Ois?'F ei). {Cómicamente.) Sí: que toquen bíisla que yo digíi basta.'  (La música empieza cuando el redohteque acaba (U oirsé:)'F IN A L ;

C anto.

Joan. -[Viniendo de la orilla h  dice áFederico.)Y a  desalada la barca ostá. ' ‘F ei>. {A Juan y  Gustavo.) / ' ''Partir debemos con ¡frcí^ucion.
G ü.st. {Inquieto.)río sé qué temo, que á mi pesar inquieto late mi coi-azon 1 
Fed. (Con decisión.) • • .Vámonos pues!
G cst. t J can. (A un tiempo. ) .Vámonos pues!Feo . (Lo mismo.) Fuera temor 1 
G cst. y  J can. (A un tiempo.)Fuera temor 1( Van ó dirigirse ai fondo y  se oye dentro hohlado.')Quién vivcl

{Los tres se cogen de la mano con recelo y  se imponen si- ie^eic.)̂ Chissü



Los TRES. {Piano y  mirando admitro. Canto.)B el campamento la ronda pasa.r  /V j -  1— Ya se alejó !1 ED. [Ln  medio y  con anwuicion.)O h, fortuna, d^p lega tus alas !Tiende, oh ooche, tu manto al amor !Nuestro intento la  astucia proteja ; del peligro nos libre el valor í
Uam S.a^^  «¿eftíro un loque muy piano de cajas y  clarines á G üst. {Aplicando doido.)

i r  ■ . í® ám archar! (TW aíi/e.)|E D . (Con energía.) Aun dudas, vive Dios!
T ^ '  pronta está.* Los TRES. (Con energia.)Partamos sin temor!(óe dirigen à la ordla, y  mientras, el toque de clarines y ca- 

ll¡d 7 d o ?) fxerte, acompañado el siguiente còro de-í'cder/oo, Gustavo y  Juan entran en la

Soldados. (Dentro.) Ya resuenan los clarines y el redoble del tambor.Arma al hombro, y  á las filas, y á marchar; á marchar,á  marchar sin dilación !
“  T J  ’j  > « * ' •  Uebm

l ¿  S í  J  f  T  T “*"**” ' ‘ ''® “ « '“ <* «í tim m
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37Los Tres. (Alejándose.)Por las ondas tic! plácido rio la  barquilla nos lleva veloz.Oh fortuna! desplega tus alas; tiende, oh noche, tu manto al amor!A. ü!í TIEMPO. 'H'^ ,  (C.0M  de soldados, dentro,
Federico , Gustavo t J uan. y  ^ajas.)Oh fortuna!Desplega tus a la s! Tiende, oh noche,Tu manto al amor! e tc ., etc.(Xa barca se m  alejando.]

Ya resuenan los clarines y  el redoble del tam bor, e tc ., etc.

F i : «  D E l í  P n i H E R  A C T O .



E l estremo do un parque.—Espesas enramadas.—Al fundo mu
pn hnlíí'̂ '̂ VT® se supone dar al campo quê estáen bajo.—A la izquierda Ja entrada de un pabellón casi m 
biertopor el follaje.-A la dereclia un Juno de'árSle^S m e  f y

ESCENA PRIM líIiA .
(  Slim ca en la orquesta. ).

A l  levantarse el telón, la escena esUi'sola y la orouestarlr 
cuta algunos compases adecuados á la calma de la noche 4 los 

pocos compases se vé salir á F iutz por entre el rTmak vwíirfo de guarda-bosque y  mene con la escopeta preparada 
(ig^imndose y  deslizándose silencioso, y  mirando a (o Ío sM c ¡s  
tomo st acechara Cruza de este modo el teatro. Se detiene lue­
go e n e i eentro In seg u id a  se dirije al fondo, y  ocultándose 
f^J.a^turade la balaustrada, quitándose para elio' ĉl .somhiro 
mu a al campo con precaución y  siempre preparando su esco- 

i T n o r l  entretanto;^ y c u a n h  FvHz está miran-
un prupo'de guarda-bósoucs sale de 

puntillas por la derecha. F r itz  los vé. ^
Canto.

Güada-bosques, (que salen p o r  laderecha.)Entre el ramaje (A  ím t z  en voz baja.) no Jiallainos nada.Todo en tranquilo -  , silencio está.
iR n z -  (Ilcsdeel fondo.) Buscad.



F r it z .
GliARDA-BOSQl'ES.F u izt .(ÌIAIU)A-BOSQIES.

o  rao orvpo de nuarda-hosqucs m  saliendo por la izquierda.Nadie en el parque (á Frxzt en iMzhaja.)■ni al pie del muro turba (Icl campo la  soledaíLi'RiTz. f . l  es/e fln/wo.) Buscad.T odos ío í guarda-uosques á I r iz LTodo Iranquilo esta.Todo tranquilo está.Cbsss ! {De repeiüe y en medto de 
dios.)No csciichástcis? {Aplicando el oido.)S í , par diez!Quedo, amiíos !\iu)A-BusuLh&. Quedo pues.( 7'ódos se ponen ó escuchar y  se dicen bajo unos a olí os, a 

tiiedidtt que van oyendo lo que los versos indican.)F rizt y Gi'ar. Confuso ua eco .leve sonó;y de pisadas vago rumor.Ahora una puerta . *se oye cru jir .A l escondite ! ,Presto,ve n id .Silencio!Cautela !Cuidado 1 que aquí es fácil- filie el golpedeponda de un tris.*■ ■ \'^-ocullan, y  ado  eoníinwo se dicen asmando la cabeza.)

(Se. oye abrir una puerta y  ello» esconden loá cabezas, en- 
cargàndiòse mümmentc
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40
{La pm rta del pabellón se abre leníameníe. Teresa sale w r  

precaución. La  entwna al salir y  dice, creyéndose

H a b l a d o .
Tere. (S o la J  Y a  dejo segura á la princesa. Afortunada­mente nadie nos ha visto entrar en la  quinta. Ahora me vuelvo a m i casa con el mayor sig ilo ... ( V á h m a  el fondo- 

los ffuarda--bosqt(es aparecen apuntándola con las escopetas i
I ehe. A y  i (O á  un grito y  retrocede asustada. ) h a rz T . AltoI Voto abriosI 
Tere. (Ap.) Animas benditasi 
Frizt. Calle ! es una muier !
Todos. Eh?...
Tere. S í , señores, sí: soy ima muger.
Frizt. A  estas horas ! en este sitio I
Tere. (Ap.) Qué tribulación] 
Fritz. Quedareis ;J ritz . Quedareis aquí detenida hasta nueva orden I e r e . i^bresaltada.) Cómo detenida?— Cómo detenida^ l'RiTZ. interrumpiéndola.) Silencio 1 T e r e . Pero señor guarda-bosque de mí alm a...Los G üar. {Intercediendo por ella.) Fritz ! . .„
Fritz. (A todos.) Silencio lodo el mundo í

E S C E N A  n .D ichos. L l  B.iron ,  que sale azorado.B.\r . {Saliendo y  A p .)  Dio.s me valga! L a  princesa no pare­c e , y  el rev !.. *I e r e . Señorearon! ( Viéndole y  corriendo éi ampararse de él. t Ba r . (tkconociendola.) Qué veo I [Ap. y  vivamente á Tere- 
sa.) L n  dónde está la  princesa ?I e r e . {Sin hacerle caso.)Fj Sxí guarda-bosque no quiero de­jarme volver al molino, cuando vos sabéis que si me hallo aquí es por...Bar . {Vivamente y  aparte á 7 e m a .) Chito, im].rudcnte! F ritz {to n  iono ¡irme y  seco.) Señor barón; S . M . me lia autorizado para ejercer mi vigilancia como yo lo tenga



i l
por conveniente; y cuando me encuentro en la riuinía ima 
persona sospechosa... '

IUr. (.4 ifema.) Hija... ya estás oyendo. Nada puedo ha---  claro y d iré..., ,  » > / - - ....... j  x ” ' ”  '* ''" '''‘V condenaila!íRiTz. [A  Teresa.) O la ! Luego hay misterio I ÍA ios nuar- 
da-bosq'ues.) Pronto: lleváosla.

Bar. Despacito, señor Fritz, despacito. Yo no debo dejar á esta joven enti-egada á una legión de guarda-bo.squcs, 
(Mirándola.) La chica está muy lejos de ser un lo b o ... v fo mejor es que permanezca arréstaila en mis habitaciones hasta averiguar...FniTz. S i su señoria lo manda...

Ture. (^Resisdendo a^ln.) Pero...
Bar. (.do. á Teresa.) Yo te daré luego libertad.I ERE. {Vivamente y  conlenta.) A h , bien ! {I)e- pronto é ¡mi~ 

(ando d Fi'itz.)  Si su señoría lo m anda... pRiTZ. (A los guardor-hosques.) Conducidla vosotros.
Bar. {Vivamente y  aparte á teresa.) Y la princesa?
Tere. {Id . al harón.) En ese pabellón. [P o r el de la iz -  . (¡merda.)
Fritz. Cuando gustéis niña.1 ERE. {Suplicando en voz baja (d barón.) Venid pronto!
Bar. {Haciéndola ir .)  Anda! (Con impaciencia.)I ERE. {Yéndose entre los guarda-bosques y  aparte.) Y  mi Juan que me estará echando de menos...(.Se vá con ¡os guarda­

bosques.) E SC E N A  I I Í ,
E l B arón se dirije ansioso al pabellón. A l abrirlo, F 

le llama desde lejos.
RITZ

Fritz. Señor baron...
Bar. {Desde la puerta y  volviendo la cabeza.) Qué queréis? 
Fritz. Dignaos escucharme una palabra.Bar .( Volviendo al lado de Fritz y  con impaciencia.) Sed bre­ve. Decid. {Pequeña puim .)
Fritz. {M uy .sèriamente.) Yotóngo un perro...Bar . {Mirémlole sin comprender.) .Vh !
Fritz. Que cuando ladra, es siempre con razón.



Bar. (Vivam nlc.) Pues toiic¡.«una alhaja. Qué mas h ay’  
Fritz Hay.._. (Con m isUrio.) Que aquí hay galo encerrado! líAii. (mpacienk.^  A  qué viene esta conversación de gato.s y de perros ?-—Esplicaos claramente. Qué ocurre?TRiTz. Pues bien.—-Anoclie_, señor harón, estando yo estu­diando el ejercicio de fusil que S . M . se dignó enseñarme el otro d ia .. .  Ya sabéis que el rey me quiere destinar á la guardia.
Bar. Sh E l rey quiere destinar á la guardia á todo el mun­do. Continuad.bniTz. Sentí ladrar á mi p e r r o .Un mastin•.soberbio...
Bar. Que no me deja dormir en sintiendo una mosca? Lo 

conozco.!■ RíTz. Pues no era mosca lo que Sentía, señor barón. Era un hombre embozado que liabia va conseguido penetrar en el parque.
Bau. Algún ladrón?l'Rirz. No sé. L o  que puedo deciros e.« que al  ̂erme intentó imponerme silencio, ofreciéndome un bolsillo.Bar. Un ladrón que dá bolsillos? l'RiTz. Yo le contesté apuntándole con mi fusil : pero con la lijereza de un tigre se lanzó sobre mí, me desarmó, me derrihó en tierra, y jmyó en seguida llevándose el arma (}ue me había quitado.Bar. Demònio ! Pues si todo.? los soldados que S . M . reoluta y  se dejan desarmar como vos...I’ Rnz. La violencia d em i caída me aturdió en aquel mo­mento. (Con jesto amenuzmlor.) Pero si esta noche esc hombre volviese,...

Bar. (Con incredididad.) BahI Fáciles.
I’ RiTZ. Y’o creo que si. E l empeño que mostraba en ijiic vo líO ledcsculiriera... y  sobre todo aqnel jiol.^iilo... me in­dican que le trajo aqiií algo mas importante que el deseo de robar... y  no sé por qué tengo la presunción... Como asi fuera... (Muestra su cai'abina.) Tres balas tiene. 

(Acercándola al harón.)
Bar. (Concierto terror.) Càspita! (Temeroso de tener la 

canddna lan rerra.) Apartad, apartad.Uritz . Iod o lo dicho signiíica, que con vuestro permiso...y S . M . . .  despacharé á mi hombre al otro mundo. 
Bar. (Vivamente y  asustado.) No; en cuanto á mi yiermiso.!. fRiTZ. (Con frialdad.) Lo doy por recibido. (Echándosela
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•cítrahina á h  cf¡paWa.) k  viioslras órdenes, señor harón. (5pt'á.) ESCENA. IV .
E l Barón , solo.Éste guarda-bosque tiene trazas de querer mandar aqui mas que yo mismo.— Sin em bargo... la verdad es que si hay un hombre que penetra en la  quinta con malas ¡ntencio- n é s ...— B a h ! Acudamos lo primero...

(Se dir¡je velozmente liácia el pabellón, pero antes de lk(]ar 
á el, la p m :ta  se ahrc,y sal^ la princesa vn-amcnle y con wm 
luz. A l ver al harón k  detiene sorprendida ni umbral y  como 
quien no esperaba semejante encuentro.)ESCENA V .

E l  Barón. L a  Princesa.

43

P rin . A h ! ,B.vr.- L a  priiiccíía! ( Deteniéndose también))'P rin. {Jieponiéndose y finjimdo indiferencia.) Cónm i vo.s aquí,' barón í  A  hslás horas? (Pone h  luz sobre un velador 
de piedra.)'

Bar. Demos gi’acias á Dios que no nití haya vistb'obligado á venir antes en compañía de S . M .— Por fortuna el rey se encontró en el camino á uno de los regimientos que mar­chan á la frontera, y con su manía de cosíunm're, solo ocurrió hacerle maniobrar á derecha y  á izquierda, man­dándome al mismo tiempo que me adelantara y  que os ammoiasc su vi.día.l^RiN. í Con inquietud.) E l rey va á venir esta noche?
Bar. Si .señora, sí. •Prin . i^Ap. é inquieta.) Qué contratiempo !
Bar. Figiirao.s el susto que habré pasado temiendo que no hiibié.sci.s vuelto aun do aquel maldito molino... Y a  daba por pcrdiila mi llave de gentil-hombre... si es que nues­tro pasco no me costaba un destierro.P rin . (Con cierta ironía.) Es decir... que S . M . viene sin duda á  hablarme de mi proyectada boda.



u
Bar. fC^nasom broy con inquietud.) Cómo! Vos sabéis? FniN (Con severidad.) Sé que me ha tenido hasta ahora eií esta especie de reclusión para que el Príncipe... (con iro­

nia) o mejor dicho, el sargento Federico, no imiliera con tiempo negarse á darme su mano. (Con dignidad y  ente­
r c a .)  ̂ Pero se cree que yo no protestaré contra la  posi­ción ridicula en que se me ha colocado? Que mi familia no retirará la  palabra dada al rey Federico Guillermo, cuando sepa la acogida que este me ha hecho?—N o , se­ñor barón, no. Privada en esta quinta hasta de las damas que me acompañaron á Prusia, y  que fueron despedidas en La frontera, no me faltarán sin embargo m edios... (In -  

ferrumpiéndose y cambiando de tono.) Perdonad. Ño es á , vos á quien debo dirigir mis quejas... y . , .  Dejadme sola, liaron. Mi espíritu intranquilo necesita de calma y  de ais­lamiento. (Se sienta en el banco de piedra.)líAR. (La contempla y  después de m a  pausa la dice con cierta 
indecisión.) Señora... No os aconsejo que rciiitais escdi.-;->- curso delante de S . M . J i iPrin. [Con decisión.) Por qué?

Bar P ts!.. Porque en su real ánim o... influye tanto la  bilis 
(to n  acento sincero.)

Prin. (Con dignidad y  templanza.) E l rey no olvidará que le fiabla una princesa de Austria. ^
Bar. (Vivamente y  respetim o.)QQ no.~-V(ivo... todo consiste en elegir un buen momento; y el rey esta noche está fu­rioso con las continuas deserciones que de algún tiempo á esta parte tienen lugar en el ejército. Yo le he oído dar ordenes severas, que casi herizaban el cabello.I RiN. Mi boda no es una cuestión de disciplina militar Por Jo tanto...B a r . (Encogiéndose de hombros.) Como gustéis.1 RiN. (/nc/í/ia«do cortesmente la cabeza.) Hasta luego, harón.

Bar. (A;?, y  después de esperimentar cierta impresioii ) Esta 
princesa despide con una gracia... (Saludándola respe­
tuosamente.) Hasta luego. (Sevá.)



45E SC E > \ V I .
Ztt Princesa sola.—Sûr levantarse siejue con la vista al 

baron, hasta que este ha dcsaparccido.-—Entonces se levanta in­
quieta y  dice.El rey va à venir! [M ira  cgilada su veló.) Y  sin em bargo... va es )a hora y  no debo retroceder. [Dominándose. ) Va­lor! De este momento depende acaso mi felicidad futura! —Apresurémonos. (iVim  en silencio á derecha é izquierda, 

y  dice en seguida.) Nadie. [Coje la luz que dejó al salir so­
bre el velador de piedra y la pone en la balaustrada que da 
al campo, retirándola y apagándola á los pocos instantes.— 
Bajando (d proscenio.] MÍ corazón late con una violen­cia !.. Llevarla en efecto aquel hombre mi aviso? (Se 
pone á escuchar.) Nada o i ^ .  Solo se siento el rumor do la brisa éntrelas ramas. [Vepronto, volviendo áescuchar.) E li?  Creo que percibo un vago ruido... Si le sorpren­dieran!.. Tengo miedo! [Se queda junto al proscenio. Vé 
á Gustavo aparecer por detrás de la balaustrada como es­
calándola, y  esclama sin moverse, aunque mirando atenta­
mente y  con temor.) Ah! (A media i’oz.jESCENA V II .Princesa. G lstavo.Grsr. [Salla ó la escena, se queda inmóvil y  sin separarse de 
la balaustrada. M ira  á un lado y  otro. Momento depansa. 
En seguida dice sin ver aun ó la princesa, que c.s(á junto 
(d grupo de árboles.) Aquí debe ser [En voz hoja.) La .se- fial asomo por este lado... y  al resplandor de la luz me pareció distinguir...1*B1N. [Adelantándose algunos pasos no mas y  esclamando en 
voz baja.) Conde!(¡rsT. (Viéndola y  bajando rápidamente hacia ella con efu- sfon.í A h , señora!l^BiN. [Temerosa.) Silencio, ó somos perdidn.s!(icsT. [Con fuego.) '^0 , señora, no. Yo vengo rp.suelio á lodo. Qué misterio e.s este que os rodea? Qué peligros pueden amenazaros? Qué obstáculos vienen á destruir nuestras esperanzas de amor?



PiiiN. Conde... esas esperanzas no me abandonan todavía, Pero si iian de llegar - â ser uiia realidail, no hablemos ahora de nuestro pasado, no hablemos de lo que hemos sufrido en la ausencia: tratemos .solo de desbaratar el fa­ta l enlace que quieren imponerme. ■G ust . Un enlace! Con quién? Aii! Es imposible. Por fortuna he llegado á tiem po... y  estais aquí, en la corte de Pru- sia , donde mi posiciop puedo protejeros, donde hay un- principe, que es para mi un liermano, y.cpic nos prestará su apoyo...pRi>:. {Con inquietud ija^iombro.) Qué decís ? De quién habíais?G cst. {Smcülamente.) Del principe Fcdoi’ico.PaiN. (Con cierta intención.) Vos sois su'amigo?GüST.'(Conm antes.) Señora... Es laper.w naá quien después de vos quiero mas en el mundo': y si‘me exigiese los ma­yores sacrifieios...' 'P r in . con dolor y iñvameníe.) Gran Dios!(iusT. uSotando su emoción.) Qiié tenéis?
Prix.- ( Vimmente y  dommAndose.) N a d a ...!  [Procurando 

son rér.)  Celos de esa amistad !G ust . ' ÍG o/i sorpresa y  cariiio.) Celos !
Prix. (Con intención determinada,  pero- sienipre procurando 

sonreír.) Por qué no? S i entre los sacrificios qne ella os exigiera se contase... el de renunciar á mi cariño...
Güst. [Vivamentepara tranquilizarla.) A l contrario, María, al contrario!
Prix. [Con sumo interés') Cómo?G cst . [En tono confidencial.) E l principe aplaudía haxíepoco mi resolución de penetrar aquí á toda costa. Es mas: ha venido conm igo...
Prix. [Interrumpiéndole muy alarmada.) E l príncipe !(ÌLST., [Continuando. ) Y  está esperándome á la entrada del bosque.
Prix. [Inquieta y  con ansiedad.) Y  vos le  habéis confesado?.. Vos le habéis dicho mi nombre?
Gist. S u delicadeza es tal, que nome ha exigido semejante 

revelación.
Prix. ü )p.) Ah ! Solo mi silencio puede evitar un terrible conflicto. [Vivamente.) Gustavo, dadme vuestra palabra de no revelar á su alteza...
G c'st. y  vos en cambio me diroi.s quién es el hombro que o.< 

destinan.
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P rin. S ì, ppro no en este momento.—El'liempo o rge ... y  os he llamado para qiie OS encargaeis de una comisión, que os el solo recurso , la única esperanza que nos resta.(UsT. líablail.PuiN". [Sacando una gai^a.) En esta carta apelo á  !ara,zon y al cariño de mi tÍo , del mismo emperador de Austria... de todos mis parientes, en ün. Es preciso, pues, que esta carta llegue inmediatamente á Viena ; que vo.s mismo...firsT. {Eslm m cm iàose al pensar que su deber se opone à p ar­
tir.) Y o !Piux. (Nolánílolo ÌJ con cieña estrañeza.) Vaciláis, conde? Gr.sT. ( Vivamente ¡i cogiendo la carta.) No, María, no. Si de e¡?a cariadepciufc miestró porvenir... qiié puede impor­tarme lO’ presente? Acaso no me hallo aquí en estos mo­mentos, ciiaudo mis .sokládos niarclian sin jefe liácia la frontera?pRi>-. [Temiendo adivinar la verdad.) Cielos! Qué queréis decir? Vuestros soldados... (Con fuerza y  terror.) Habéis por ventura descr.. .ílvsT. y  cogiéndola una mano.) María!
[Con dolor.) ,   ̂ r», . rvPnix. [Llena de inquietud.) O h! Devolvedme esa carta. L o  primero es vuestro honor...! vuestra v id a ...!(ÌCST. [Con energia.) Mi vida sin vos no la quiero! Mi ho­n or... yo sabré reconquistarlo en el canmo de batalla! 
[Con decisión.) Pero cuando os vea libre! Cuando no haya peligro de perderos uara siempre!P ri>-. [Con profundo dolor.) Qué habéis lieclio, Gustavo! G u.st. L o que ya es impo.sihíc evitar.

Pris. [Cubriéndose, el rostro con su pañuelo y  dejándose caer 
en eí banco de piedra.) Oh ! ..  Dios mio! Dios mio!

Gustavo procura íranquilizai'la. Toda esta escena ha te­
nido lugar dentro de vn bosqueciilo ó cenador de rosales que, 
hay en el proscenio y  á la izquierda del público. Gustavo y  la 
Princesa no pueden así ser vistos de los personajes que haya 
en el resto del teatro, ni tampoco pueden ver á estos. LJn tanto 
Gustavo procura consoler ú ta Princesa, se re ó Federico que 
asoma escalando ia balaustrada y  que se monta en ella, perma­
neciendo de este modo hasta sji debido tiempo.
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E S C E N A  V i l i .(iiìSTAVo en pie al lado rfe/« P rincesa ,  gue está seMada n 
(iflm da. Ambos dentro del cenador. Federico montado cu la 
balaustrada.F ed. 0  mucho me engaño, ó con las glorias se olvidan las memorias.—Diablof y  qué fastidioso es esperar de prisa a quien está despacio!—Querrá tenerme Gustavo toda ía noche de plantón? Oh! oh!., l a  basta. Bueno será que vo pi-ocure advertirle.. .  (E n  tono cómico, al misino tiempo que 

sedescuelga.) lo d a la  diplomacia europea reunida, no po- Una adivinar que en este instante escalaba una tapia., la  noble dinastía de Brandebiirgo.-(.Se!ífl á la escena y em- 
2)i^a a andar de puntillas.) No se vé nada.—Ni se óve 

h u sm o  y  la princesa no salen del cenador en toda esta 
escena siguiente. Esta advertencia evita el repetir acotaciones 
en la pieza que viene á continuación.(iL'ST. {A lavrincesa.) Volved en vos.
Fui). {Escuchando en medio de la escena.) Sí. Y a  se ove J iim. (Zct'ímtówdftíc.) Gustavo ! ' *F e d . Üna vocecita de muger! Ah, bribón! y qué Lien se las compone.—En dónde están? (Buscando con la vista ](lUST. {Estrechando la mano de la princesa.) Me amareis  ̂ siempre?  ̂ .
Y f. u . {Volviendo la vista hacia donde, suena la voz.) Calle' S d o T  ) Como dos pichones .«ñPniN. {Con ternura.) Siempre será vuestro mi corazón ( i  

(justavo.) ^1‘ Eit. Parece que la cosa se anima.CrsT. María! [La  besa lo mano. A l ruido del beso, Federico 
hace un movimiento muy marcado y  cómico.)F e o . Ya rompió el fuego!M usica.C anto.—Trio/F e d . hn poco conmorido^;Eso. rumor .«iiávc, ay Dios! me hizo sentir



4&la  llama tiue al soldado ci eco del clarin.Mas para el que desea la  guerra ó el amor,(fon  intm ion  cómica.)pardiez! DO tiene grada sentir solo el rumor.Clisr. {Con pasión <1 la princesa.)Oh diilce instante! {Federico aplka eì oido. ) V rix . {Idem à Gvstaco.)
• Oh dulce afan. !Fep. {Con tono burlón.)A y , quo dulcísimos los dos están 1 !C r s T . (A la princesa.)Feliz gozando de tu querer,, al mundo olvido ! •

¥ed . (A p.)  Y  á  mi.también.
{Peüerico escucha siempre.) ■

G i s t .  { A h princesa.)Y o  dego te adoro!PniN. ( A  Gustavo.)Y o  os amo leal!
Gcst. {Con pasión.)María!riuN.,(/í/í’m.) Gustavo!Fiii). {Hcmedando cómicamente á los dos.)A y ! ayl a y ! ahálü  {Poniendo las manos 

sobre su corazón y  haciendo gestos.^JJe prónto y  serio.)É l caso es que de oirlos me voy sintiendo mal.
{Como reflexionando y con malicia.)Si fuéramos cuatro...PftiN. ( A  Gustavo.)E n  mí confiad.

Fed. {Ap. y  con intención.)Aquí falta «n o ...O  hay uno de mas.
Gist. t la pRi>’. Eaieranza, no abandones

J



50 tanto amor,. constancia tal !
ludo opuesto como h s ^Ven aquí, bella madrina, este cuadro á completar!

i  lo cuehja en m a ro m a
salm te del árbol a la derecha, y  esclama dirigiéndose al 

.  sombrero con amor.)Ya viéndote estoy!Qué hermosa, gran Dios!—Pelemos la pava juntitos los dos !A L’N TIEMPO.
G ustavo , ó la Princesa. Fedebico, al somlmm.

' D e  la  enemiga suerte e l bárbaro rigor, lio y  combatir, bien mió, sepamos con valor I
PaiNXESA á Gustavo.

Por qué no respondes? ay! deja mi amor, qire bese tu mano con tierna pasión I P i  n. (Jdep)ronto echando el som­
brero al suelo algo Ikos y  
mirándole con termira.)

t i

Síis penas se disipan al eco de tu voz, y  mas feliz alienta mi pobre corazón.G ustavo i  la P rincesa.Tengamos, mi bien, constancia y valor, y  un término habrá a tanto rigor!
das veces con entusiasmo el a h

Detente í detente 1 qué fiero rigor I Do quiera tú vayas contigo iré yo.
[Trayendo el sombrero mas 

cerca. )Oh dicha sin parí mi niego triunfó!
[Con ftier::a.) al íin, a y , al fin I su mano me dió IOh !II [Besando rejieti-’ 

del sombrero.)



V

S I
Federico se h m ila  de pronto con el sombrero en la mmio 

P canta con alegría y  animación.ESTROFAS.
Fiíi). Sueña, mente mia, que en amor soñar, es mas cierto á veces que la realidad !

{Abrazando con efusión el sombrero.)Olí, gentil comadre, vuélveme á abrazar!...O h, sombra de un sombrero, y  qué placer me das ! I G lst. (A ia;jrmcc.sfl.)De partir es hora; fuerza es ya dejar la ilusión querida por la realidad.Tu recuerdo siempre me acompañará...Adiós... proteja el cielo nuestro amante afan 1Tonos Á EN TIEMPO.GtsTAVO {A la Priim sa.1D e partir es hora; fuerza es ya dejar la ilusión querida por la realidad.Tu recuerdo siempre, me acompañará!... A diós... prolega el ciclo nuestro amante afan!

Federico.Su eña, mente m ia, que en amor sonar, es mas cierto á veces que la realidad 1 O h, gentil comadre vuélveme á abrazar.Oh, sombra de un sombrero, y qué placer me das 1 ! 
{Cesa la músicai)D abi-ado.F ei). (Poniéndose el sombreroj dice de pronto y  con naturali­

dad.) Se acabó el coloquio. Parece broma; pero me sien­to mas tranquilo. Todavía está ese maldito en el rosal? 
{P o r Gustavo.)



52
E S C E .\ A  I X .

Jhcìlos colocados como en la escena anterior. J i  \\ asa^ 
mando la cabeza por el lado allá de ¡a halanslrada. esce­
na debe representarse con suma soltura y  graduando la ani­
mación fjue va tomando p o r momentos.

i-^somando- à media voz y  conmovido.) Señor' S
7 c  i « ? ™ ?  o ' ? “ ’ “  'Señor!

quiénle llama.) E li?  Qué? t o s .  (Lo m im o gm antes.) Señor.' Señor'
l i  v S ñ f v “  " ™ -  Cñsssl B ájate;Señor! A  buena ho,a y

V e t e a  la(.1 ) Oigolu-Iblar. (Gustavo hace un movimien-
(Ambos escuchan.)Jl■A .̂ (Vimendo al proscenio al lado de Federkó ) J^ tic í'i Z g í ? !  acaba do ™ r c l  bosepe con miTi?v ' pm lden  el barón anda esta noclie de bureo'

Q y'^oso.)  Ah m ingante! Yo sabréTo'^ , S l .  ■“  aiida, alcanza-m onio^J'-AN. Mi imigcr (juc es la virtud misma!bKi). (/«íermunjfi^do/e coa ro.- fuerte.) Silencio!I'L st . L a  voz del principe! 'PniN. Cielos!(lUST. Nada teníais.¡ r i í  ^0« cí al pnnio.a r j - n c m ^ ^ r / t ' '  jorincesfl.; Adiós! (/.«
Z ' m u h  t r í  s l f  '  ”

•n



D3F eí). (Q m  oye esta palabra.) Adiós? (il Jttan.) Pronto ! A  hi barca !
G i'st. (Saliendo al proscenio y  dirigiéndose ú Federico.) Qué imprudencia ! Por qué Itabeis penetrado hasta aquí?F ed. [Fon nattiralidad á Gustavo.) Càspita! y qué pesado eres cuando amas. (/?e nuevo à Jm n )  Despácliatc.
J uan, (^liajando vivamente en medio de ellos.) Cuando ama? A y JDiosI Estamos frescos !G lst. y Fed. Por qué?
J uan á G dst. Porque de vos trataban sin duda los guarda­bosques que oi hablar entre las ramas, al escurrirme ha­cia aquí.
F ed. (A Jm n .)  Los guarda-bosques? Esplicate, acaba.
J uan. Ese desconocido... decía uno de ellos, no es un ladrón: y  ó mucho me engaño... ó viene solo á ver á la  princesa.(lUST. Ah! (Contrariado.)F ed. (Mirando « Gustavo.) A  la princesa? Qué princesa?
G üst. (A Federico, queriendo evitar toda csplicacion.) Venid: alejémonos de cst(» sitios.
F ed. (A Gustavo.) Tú amas á una princesa.. .  que está aquí?
J uan. Y  lo peor es que os acechan; es decir que nos acc- chan, y que uno de esos hombres juraba vuestra muertt'. Asi pagará, esclamaba su hazaña de anoche... y  el atre­verse á amar a la princc.sa María de Austria.Gusr. (Aparte.) Oh! (Los dos á un mismo tiempo pequeña 

pausa.) »
F ed. T ú .'! (Con asombro á Gustavo.)
Fed. (Sin volver de su sorpresa.) Tú amas á la que mi padre 

^me destina por e.sposa !!
G ust. (Sorprendido á su vez.) Qué oigo !
Fed. T ú tienes la osa<lía... (J)epronto arrojándose á  loshrn- 

zos de Gustavo con una loca alegría.) Uamc veinte abrazo.s.G ust. (Medio turbado.) Príncipe!J uan. [Aparte.) Calle, íjné conformidad!
F ed. (Rebozando ii’ihilo.) Yo no sé cómo pagarte el que me quieras .soplar la novia ! Luego era ella la que te llama- lia ... Y  eii qué te detienes? (6bn viveza.) Sácala de aquí; llévatela, róbala! quítame esc estorbo de enmedio... y recibid mi bendición !
J uan. ¡Aparte asomhi'ado de oir á Federico.) Estos principes no tienen apego á la camisa que llevan puesta!
G ust. (A Federico.) Seria posible (pie vos...



Í¿‘

DiF e». Posiltle ? Pues no sabes qiic amo á otra? No sabes mr? madreT^^*^^ contigo para ir en Imsca de mi linda co-JcAN. {Áparle:) Desertado !F ed . Dios m io, (jué placer! {Con fuerza y acento comeo.) Y o  te cedo niis derechos ! Yo te autorizo para ser in¡ rival! mi rival infatigable, acérrimo! Hazme la guerra; una guer- la  tenaz, una guerra sangrienta ! {De pronto en otro tono.) \enga esa mano. {Estrecha la de Clttstavo.)(ii:sT. A h ! Cómo podré pagaros..'. {A l misino tiempo se oye. 
dentro d  siguiente coro.

A  LA VEZ.
Hablado. C s n io .— {Coro dentro, piano.)JuAN^ [Escuchando.) \ o  oís?

{hscuchan un breve ins­
tante.)J uan'. Estamos descubierto.«!
Juan y Gustavo hacen un 
movimiento de temory atur­
dimiento.)F e d . E h ! . . .  (,-l Gustavo y  
Ju a n .)  Serenidad! Toma esa pistola! {Dándosela ii 
Juan.)  Mano á la espada,Gu.slavo, y  duro en ellos!G üst. Oh! no. Reflexionad que la lucha seria inútil!Pensad que vamos á com­prometer el honor de la princesa; que este escán­dalo puede ser fatal á  su reputación !F ed  Es p „,,„mos tendría peores consecuencias. {Accmrlida de m a  idm ) ASI p„M , escapemos á toda costa. Quien me ame nuc m¿ 

y  M m a n d a  con la l i -gereza de un gamo.)

 ̂ Confuso un eco leve, sonó;y  junto al parque . sordo rumor.Mucha cautela!• Mano al fusil !Pronto, muchacho.«, pronto venid.
{Sigue la orquesta sola 

muymano, en lo que falta has­
ta er/inal.)



K ’ VS (Corrundo desde el proscenio bacia la balaustrada.) TolGesV (Diriméndose también Itácia ella.) ApresurómonosI 
(/il llenar Ju an  y Gtislavo cerca de la balaustrada, suena 
E n tró  la w s  de 'Frils con acento imponente.)F r it z . (Dentro.) Alto!! [ J u a n  y . Gustavo retroceden,  vinien­
do hácia el proscenio.)J uan. Caimos en la red!! (Con miedo.)G ust. Pero el príncipe se ha salvado.J uan. Buen consuelo de tripas !G ust. (Mirando hácia dentro.) Ellos son ! ¡Nos han vjsto !F ritz. (^míro.) Fuego sobre é l , amigos!J uan. L o oís? lian jurado vuestra muerteI Defendeos al menos !G ust. E s iniilil. t .■  s nJ u a n . Inútil? (Concibiendo una resolución repentina.) Fues bien ; inaldccidme si (juereis ; pero entre dos peligros, eli­jo el que tiene remedio! (I'á  al fondo.)Canto. —F ináx.

í)0

Ju a n .. (En voz cdla y mirando adentro.)A m i, guarda-bosques !,,G u st . (Sorprendido y (¡ueriendo detenerle.)Qué intentas ?J uan . (Como antes.) Favor! ■F r it z  \ los G u ard . (Saliendo y  apuntado a Gustavo.)E l es ! Muera 1 Muera !Jt-AN. Tened í También yoaqui vine espiándole I 
(Con fnerz-a y  señalando á Gustavo.)Prended al desertor !J os G uard ( Q u e d á n d o s e  s o r p r e n d id o s  y  b a ja n d o  lo s  f u s i l e s .  
( C o n  d o lo r  y  s o r p r e s a .)
'Los quarda-bo.uiues consultan con sus miradas a r n í z .  

' Q a t hashechol (Bajo, y con ira á Juan.J uan . (Aparte á Gustavo.) Salvaros del riesgo mayor.G ust . (Id. á Juan.) ,Traidor! Me has perdido!



F íutz .  [ Y g u a r d a b o s q u e s . )Si de esta libró, en cam bio, d é la  ley 
ir , escapará al rigor.UüST. [to n  desesperación.) Suerte fatal que así causasmi eterno m al; colmatu furia en mí l Vengala  muerte y a !A  UN TrBMPO.

56

[Con fuerza.'

F ritz . [ Y  los guardabosques, 
irnos á oíros, señalando á 
Gustavo y  muy piano-, co­
mo un leve murmullo.) JuA.N. (Apai'le.)Vedle Irendido al fin, pidela muerte ya.Pronto, resista ó n o , pronto la sufrirá !G ust. (Con dolor.) Adiós!T. ®spp-ranza, adiós!F ritz  y G uar. (Rodeándole.)D e aquí^ vamos sin tardar!G ust , [tomo antes.) E n  vanoSoñaba en tí !F ritz I  G uar. A l punto!Seguidnos ya !

Solosu vida así estosrespetarán.Parasalvarle á ó l, mediosdespués habrá
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w è s

(iCSTAVO.Suerte fatal que así causasmi eterno mal; esiliatu furia en mí! Vengala muerte y a !

T odos con fc e r z a .F iutz y G uarda-  BOSQITJS.Preso,rendido al fin , nadale ha de librar!Pronto, venid, venid, Pronto ! Seguidnos ya.
{Los; (fuardahosques se llevan à Giislavo.

J uan. (Apurle.) Solosu vida así, estosrespetarán!Parasalvarle á él mediosdespués habrá !

F i l i  DEJIÍi S F G U .l í a i O  J lC T O .



í c r m * 0 .

i:-) fpfilTO roprcsonta un ningnííico salón on el palacio rfal de Bí'rlin.—El fonrlo está abiorlo en su mnvor parle v̂ íieia ver una. galería (lesciibierta que atraviesa (odo et U-àlro y a la que se supone subir por una ancha escalera de piedra ciño principio se vé liácia la dercclia.—Desde esta galería so divi­san las torres y las azi-teus do Berlin.
ESCENA PRIM ERA. M

l  n ceníineia £)i ei fondo. — Otro en vna (jran puerta qne 
hoij en- el segvndo haHidor de la izquierda.—  Otro en una 
puerta quê  hay á la derecha. Son granaderos de gran talla y  
están inmóviles.— Á i levantarse el telón se oyen cajas y  música 
militar y  se ven cruzar lentamente por la galería las personas 
■ Siguientes, a! compás del coro.— A l mismo tiempo suenan den­
tro vivas y  aclamaciones.

Cinco alaharíleros: cuatro uqieres, dos pajes. E l  Rey dando 
la derecha á lâ  Princesa, ó la izquierda de esta el Raro:;«. 
( vatro pajes, hn seguida, señoras de ¡acórte, cuatro ó cinco 

raballeros y  iiñichos oficiales de diferentes armas y  grados.

Coro.

\ iva la  ilustre noble princesa, cala y  orgullo del suelo aloman!



1
uaNuevos encantos, nuevos placeres, á nuestra corle sus Gracias darán !• V iv a !Viva!la  que es hoy orgullo del suelo aleman.

/SWwmíbsuííom (knlro. L a  comüim ha dcsaparmdo. 
E l n íi  sale seguido dd  barón y de los oftcudcs. Los cenluidas 
presentan las anuas.R f i  f Dentro.) Avisadme cuando S . A . haya salido de h  cámara de la reina, (¿uheado.) Bien, señores, h icn ! L l a J e c t o  de las tropas ha sido escelenlc, y la nnneesa de­be estar lisonjeada con el recibutucnto que so e ha liccho.~Par diez ’ Doce escuadrones de guardias! Diez regi­mientos de granaderos... v seis baterías disparando smB A rO u c~ n ?ím ” a S ^ ^ ^  una batalla , para complc-

vokiéndoseálos oficiales.) Mañana un 
simulacro, señores, f-lí harón.) Vos nos acompañareis alÍAm*’rA*p.) A y ! Y a me veo en el suelo! Maldita idea la

iu T ^ Í\ h s o ñ c ia le s .)  Podéis retiraros. '{Los oficiales saludan^  « ‘ i'iv m  - D I  rey da vn paseo por ¡a escena y denronto se 
’detiene u mira gon orgullo á los eenUnehs que a m íe  presen- 
Z Z m m J  Qué .soldados ems! Qué la las! r io = d c »míido ) Dos pasos al frente! Al homliro . c u . Media vuel- t i  n la derecha! {Los centinelas ejecutan co»_ gran m w -  

y como autómatas.) U A  vuella á la .z q u icr d a !-  B ravo '— VI cuerpo de guardia! {Los ccntmelas saludan ro» el a n m  y se a U u .  B  rey los mira trse con gran sa is-  
facción, y enseguida se sienídjim/oa ín. mesa muy címícn- ío  ̂ A iá f  H oy  me siento completamente satisfecho.B\r Vi® ) Buena ocasión para pedirle mi llave I (Aííoy^ire- 

' p a r m ís e .)  Señ or... Cuando los m éritos!...

i



p a i'o n íit ’ S h l  S''“ "
V akJ P o,dorando.) O o l , ! .„  {Prqm ráudo« de nuevo:) S c -
K u v . (Iníemmipiéndok.) IléJa al fin en palacio v . .  ff lfrc- 

afeudo al barón un polvo.) G üslü h? “ ^iJAR. Cómo! T a l honra!... [K lrey  ¡nsislcnor señas lü b a m i  
I Z Z r ^ ' f ' J  w  "O palabrasí ?  d i ¿jóII e y . / d / ™ / o  s ~ r c  la mesa.) El parte diario del sobcr- adorde B e r l.n ? -T e n e d  [L e d Z lo s  .apeles q X y c u  a mesa.) Anrovcciiemos el tiempo. J ) a , U  cuenta...

ilKY. Qué? ^B a r . No sé si atreverm e... jií:y . Vamos, acabad.'ín -íliícr ;; n  P“ ' Joiiiolaterra. (A p.¡ Milagro sera que no pague yo e baii-Tí ^  **‘^nia.... (be detiene temeroso.)UiíY. Eli/ A ver cómo me llama el rey de Inglaterra'^ lÍAR. Mi (d/íra al bastón del rey (¡L este fia dekdo en la 
mesa) No tiene el bastón. Bien itucJo. (Vn R r y . M i. . .  qué? ^Jí.iR . Mi primo el cabo de escuadra. (l)á  un ¡m.so atrás.)K r v . L1 cabo de. /ro?w;jc á  n iv  á carcajadas) já ,  já , já!H ! - C r e e  con eso ofenderme, y  por el con- tra iio m c ... (ne de ?n/ci'o.) lá, lá, iá!B a r . íd;?.j C alle , ((iiébien lo ha tomado!B k y . íla /orm a l.)  A otra cosa.B.vit. (Mecorriendoconla vistaotro papel.) Ciclos f K k y . Que os pasa? ‘ j  / visto á1*1 Itz en toda la noche! li^Y. Qué pape! es esc?ins£í!í'^■  yS  ‘ <̂ oje el papel y  una insignia aucclba -

^ o n iw ie c n la m a n o .)n , í ( f  ôs ojos del papel.)t n a  deserción! ( Cada ves mas colérico.) E l conde Gusta-
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k

vo (lo. Lcinsbei'g... preso CJila quinta... (M ir a  al barón.)B.\r . (Vivamente.) Señor, juro que yo ignoraba...H e y . (  Volviendo á recoire.r el parle.) Denunciado como de­sertor por im aldeano que (ícsaparcció cu seguida sin de­clarar su nombre... (Su furor se aumenta', coje el bastón de 
e7icma de la mesa y se p a .m  ayilado.) Una de~scrc¡onÜ

Bar. (\¡). y  ru baia.) Se me ligiira (|uo llegó á  mo­mento de irme. (Se airiye al fondo despacio y con cautela.)R ey (Con voz de trueno.) Quedaos! ( A ’’/ hurón se detiene 
m droso.—Pascando.) Á b ! .. viven los cielos (pie lie de ha­cer un escarmiento terrible! S í , por mi nombre 1 (.11 mis­
mo tiempo que dice estas últimas palabras dá sobre la mesa 
m  fuerte bastonazo.) ‘ •,  „  , , „  iB a r . (A p. V con voz trémula.) Vohre m (isa l...“ Mas vale(jue sea ella que no y o ...UrY ('Volviendo á mirar el papel que aun tiene en la mano.) iV ro  lio es eso todo. ( De pronto ni harón. ) ^ee^caos!— 
(E l harón se acerca receloso.) Un militar fue sorprendido a K  mismo tiempo al pie del muro, y logro escaparse dejando en la lucha estas insignias de sargento! T a lo  veis! Fundo un reino! Me esfuerzo en crear un ejército liara que lle- <'ue á ^ar un dia el modelo de los ejéreilos de Europa, y Tos oficiales que lo mandan son los (pie dan el ejemplo de la  deserción! (A /í»aro«.)-Al punto! Que el gobernador de Berlin reúna el consejo de guerra ! - U n  proceso ver-. ..  —y antes de dos horas...UtíiKR. (SaUendo.) Su alteza real el principe bcdenco.R ey ( lí Cumplid mis órdene.s. { E l  barón saluda y
sé  m .) E l conde Gustavo ! Uti liombre do la mas alta no­bleza... Ob ! Así el castigo será mas solemne! (Scsienla.)ESCENA 11.

E l  R e y . —F e d er ico , en (raye de córte.

Ved. y . M. me jierm ile...R e y . Entrad, príncipe, entrad.F e d . ( No eslraña mi venida 1 bravo 1)R e y . bs he ciniado á llamar esta mauana al campamento dePosldam ...F ei). { O h ! )  Con efecto , señor...R ey . Por ipié no habéis venido
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02Ped. P oi-..._ (ponjuG no sabia tal cosa.)Uey L a  princesa, vuestra prometida, ha llegado... v  bicu iiubiérais podido estar aquí para recibirla.. .  y para pre.sen- ciar al mismo tiempo la revista que ha tenido luffar en su  ̂ obsequio. (Se levanta.)Frj). U na revista ! Mejor la habríais obsequiado con im baile i»EY. q.s engañáis. L a  princesa ha quedado sumamente com- placKla al ver mis granaderos formados en batalla !— Oné  ̂ hombres I Todos de seis pies de altura!Kei). N unca llegaré yo á CSC grad o ... de longitud.llBY. L s  verdad que para vos.. .  esc espectáculo no tiene nin­gún atractivo.F ed. O h ! Creed...U by. N o . . .  no.—E l polvo de la  ¡tlaza de armaspodria ensu-  ̂ ciar vuestro lindo calzado.Fed. Iliim !.. Hoy está de mal talante!«EY. (M m m do  « Federico de arriba ahajo.) Oué lino ’ O'ic  ̂ elegancia! jF ed. P s t ! A.sí, así.IIey. O s han traído de París ese vestido? esos ciicaies v todos esos arrumacos? ’* ■" *F ed No señor, no.— Todo esto ha sido hecho en las fábricas alemanas, cuyos trabajadores .se morirían de hambre si los príncipes de vuestra ca.sa no diesen á la  córte el cjeni- pio del lujo y de la  magnificencia I U ey. Y a  me cstrañaba yo do no oiros dc.sbarrar como do costumbre;— La magnificencia I—Dadla á vuestra na- cion . no á vuestro trage!— Venid a c á .-V e is  osla ca­saca? (Señalando á  la gue lleva puesta.) Quince años hace que la  tengo.F ed. Quince anos!— Cualquiera diría... que hacia treinta señor. ’Rey. Veis estos botones? Pues va han usado tres iiiiifur- mes... y  provienen de vuestro abuelo Federico I.Fed. (Con hipócrila respeto.) O h , botones venerables... con­temporáneos de mis antepasados!!!R ey. (^Con tono burlón y  sentándose.) Escribídselo á vuestro amigo Voltaire. (¿e sienta.)Fed. (Aparte.) Ola! y  qué irónico está.—Valor. Pensemo.s cu mi j)oda... y sobre lodo en el poke (iustavo. {.l//o y  cwinli/i’,) Si que se lo escribiré, paiíre mió.JIey. (Miránúole, creyendo que se hurla.) En ?

Ú



6:fFei). [Se ((cerca, pone niui nmno en, el respaldo del sillón ¡f 
dice, procurando halagar (ü rey.) J<e iliré (jue mis pocos años y  mi ociosidad , necesitan de este lujo, como de un brillo’ íicticio; [Marcando mucho lo (¡ue si(jue.)\ioxo... ipie si vo hubiese fundado un reino, que si yo fuese gcl'e de un gran ejército, entonces llevaría con orgullo esa antigua casaca, en cpio el esplendor de la gloria- (E l rey se con­muere.) sustituye noblemente á la rimiezade los bordados.

K1 Rey. ( i h  ¡do volviendo poco « poco la cara Itácia su hijo y  
dice lisonjeado.) AaabüF ei). (Con mnchismo respeto y  mvy lentamente) Y  este bas­tó n ... [Señalando ni del rey.\Eí>U¡ gran bastón... ñor el míe im usurero no daría un llorín, pero fpie es el emblema del poder y d éla energía... [Aparte y  vivamente.) (\diiIejnos también al liaston.J

Rey. [En el colmo del entusiasmo.) Sí? Pues bien, Federi­c o .. .  Yo te lo regalo.
Fed. [Sorprendido.) Ami! _
Hey. ÍPasAndolo á las manos de Pedericol) Alt.,
Fed. [Midiéndose con el bastón.) Pero scíior... vos no tenéis cu cuenta las dimensiones.R ey . N o importa: guárdalo. E l te recordará esa energía rjuchoy reconoces en mí, 61 te la  inspirará para concluirla grande obra que yo he empezado... y  61 en fm será una memoria [L'n poco enternecido.) del cariño que te profeso.
Fed. [Abrazándole con amor.) Padre mio!
Rey. {Secamente y  separándole.) Bien, basta, basta. [Conso­

lemnidad: se levanta.) Conservadlo dignamente... y  que no me arrepienta yo nunca de liabcroslo dado.
Fed. [Aparte y  vivamente.) (Ob, qué idea!) Arrepenliros? Ab, señorí [Con fuerza de intención.) Si yo ejerciera una hora lio mas el poder que este bastón représenla...
Rey. Qué liarías? [Con curiosidad.)
Fed. Q u é ?  [Va á hablar.] *

[Entre sèrio y  amable.) Cuenta con la prueba... no sea que me lo tengas que devolver.
Fed. Escuchadme.
Fed. S i yo fuera rey de Prusia y  tuviera un liijo ... le quer­ría entrañablemente... como vos. Le acaríciaria... le abrazaría... ( Vivamenle y  con intención.) y no me empeña- ria en casarlo contra su gusto.
Rey. A b ! traidor! Eso lianas, eli?



uF kd. Justo; si yo fuera rey.K ky. S i tú fueras, rey? Dame el basj.|ou.F ed . Ahi _vá el baslon. ( J a  á dárselo y  lo relira.) Aun no lo lic dicho todo.Uey. Elr?í'Ei). Si un oficial que .siempre se hubiera distinguido bajo mis bandera.s, al)andonára por im momento sus filas para ver á su amada, lejos de condonarle como desertor.. . le {¡erdonaria genero-siuiien te.IIey . Tvi! tú le perdonarías?F ed . Como lo oís.Í I ey . Como lo oigo? Venga el bastón.F ed. Ahí vá el bastón, ( á  lo dá.)He í . E s decir míe vue.stras adulaciones Icnian jior objeto romper la boda que os preparo! Dejar impune el delito de deserción que ha cometido el conde Gustavo de íleins- ̂ herg ! llabci.s perdido el tiempo, caballero.Fed. Señ or: el conde Gustavo es un valiente oficial! Solo el comparecer ante un consejo de guerra vá á empañar una reputación conquistada noblemente en el canqW de batalla! Y  si fuera posible revelaros el m otivo...IIey . Nada quiero .saber. E l conde Gii.stavo comparecerá an­
te sus jueces... y vos os Casareis hoy mismo con la prin­
cesa María.Fed. Yo casarme con la princesa cuando G u stavo ... impo­sible!K e y . (Con enojo.) Imposible?

Ved. L a  princesa no puede ser mi esposa.IIey . Por qué razón ?
Ved. Porque... (V e pronto conteniéndose: aparte.) Pruden­c ia ... ó no habrá salvación para c l ! -U e y . Acabad.
F ed. Porque yo no la am o; porque amo á otra.Uey. Vos! Vos no os pertenecei.s. Vos sois esclavo de los in­tereses de la Prusia y del porvenir de vuestra dinastía.F e d . (Con resohicion cómica.) Piic.s bien; tanto peor para la Prusia. Y  on cuanto á m i,dinastía, que se las componga como piioda para tener descendientes; yo no me encar­go de eso.Príncipe!... Dentro de media hora .‘¡e firman los con­tratos. Vuestro padre lo quiere! Vuestro rey os lo man­da ! ( Yéndose.)



Fed. Señor...U ev. (Desde el fondo y  deteniéndole.) No me sigáis! {Se rá.) ESCENA. I I I .E l  PRINCIPE. El. BARON, que viene q m  el fondo.Fed . [A l irse el r e y , h’aja furioso al proscenio.) Aaaaii ! . . .  Se cnipeñan en que yo ué un escándalo, eli? n ies escándalo liabrá. [Viendo aí harón, qvc sak.) Barón, llegáis muy á proposito. {Paseando con a<jitacion y  despecho y  hablando 
viva y resueltamente.)

Bar. [Lisonqeado.) De veras, señor?
Fed. {Paseando.} Tengo una importante misión que con- íiaros...
Bar. {M uy contento.) Tal honra!...
Fed. {Continuando.) Cerca de la princesa.
Bar. (Aparte y  con júbilo.) Cielos! Gané mi llave! Mandad, señor, mandad.F ed. (Sietnprc animado.) Presentaos á S .  A . y decidle de mi

parte... , ,
B\r. S í , señor, si: le dire con entusiasmo...
Fed. (V’)rflW2«níe.) Que la odio, que la detesto... y que no 

me quiero casar con ella.
Bau. (iím h 'd o.) E li?  Qué?
Fed. Formulad el discurso como gustéis, poro ese es el fon­

do de la idea.
Bar. {Turbado.) Señor... semejante encargo... Primero re­nunciaré á mi llave.
Fed. Eli !••• Q»é rae iraporla á mí vuestra llave.
Bar. (Apflríc.) Yo me voy. (Saluday da dos pasospara irse.) 
Fed. (éonenerqia.) Quedaos!
Bar. (Dctmiénilose y  aparte.) Exactamente como sii augusto padre. Nunca Ic dejan á uno irse los principes de esta fu -milia. , , , , . • • ,
Fed. {Depronto ydonm adopor el despecho y  lawipacicncia.) Qué hacéis ahí? Y a no os necesito. Yo mismo sabré... 

(D I barón dà unos cuantos pasos para irse.) Dctcneo.'í! (6’on impcrio.-^Plharon se detienedeniievo y  siempre atur­
dido.) \A r1 punto á averiguar lo, que el rey haya re* suelto acerca del conde G ustavo.— Aquí os e.spcro.— Volad.
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13-\r . (Vendóse vivamente por el fondo.) Seré un águila. 
(Vase.)

K n  cHe momento, la princesa va á S(dirpor u n cf deìas-
pticrtax laterales 1/alver à Federico se detiene sin ser vista de cl.F ed . (Volviendo à  s u ,  impaciencia.) En todo sem e eonlra- ria !.,. Eri lodo-serechazan mis dcsoo.s!...P lu ^ . (Aparte y  ohservi'mdule ) E l e s. {(.'asi ni salir.)
Veo. h o 'veTP.mos. (Paseando y con resolución.) No quiero j)rinre.':a. No quiero ¡aincesa... y  no (¡uiero ¡»rincesa.Pai>'. (Aparte, y  con alryria.J A iiüF ed. (Parándose, de pronto y  con acento familiar.) Fd caso es (/ue diciendo no quiero me van á casar con cll.'.. Ca.«ar- nie con otra muger que no sea mi linda comadre! Nun­ca. Y  esa princesa, que amando á. Gustavo...P r ix . !.\pa"te, sin que deje. Federico de coiilinuar.) Cielos!
Feij. No contribuye, conmigo á desbaratar este enlace...

I Haciendo un gesto.) llu m !... Quó¡ pava debe ser! 
camente.)P r ix . (Con resolución y  aparte.) Oh ! Juguemos c! lodo por 
el todo-. Ŝflíe li la escena y se vuelve hácia la puerta, como, 
si por ella hablara con alguien gua estuviera dentro.)

G6

ESCENA IV .
Federico, La Prixcesa.

Fed. (lirparando de pronto en la princesa.) l ’iia dama? ffíllu  
está vuelta de e.y¡r<ldas.) Milagro! E n c.sle bendito palacio no se ven mmea mas que granaderos!PiuN.  ̂ (Como ,9t hablara con algut-.n dentro.) Descuidad, se­ñora princesa. (Hace una reverencia húvia el interior.)

Fed. Dios mio ! FTsa voz ! (La princesa se vrelve.) Alt !l^Rix. (Fingiendo sorpresa.)
F ed. (Corriendo hácia ella.) Isabel! Es posible? Vos aquí? Por qué.dichosa casualidad...pRiN. No liay  en ello' casualidad alguna. (M u y  amable. ' Soy dama de honor de la  princesa M aría... y he venido con ella v-estr'^ palacio.Fri). (Sorpi'cndido.j Dama de honor!;. Vos no me dijisteis ayer?...l^Rix. ('íranquiim eníe.) Ayer os dije que nos venamos en



B erlin ... ( S o n r i e n d o  y  mirando hacia el fondo.') Y  si no mienlen las senas.. .  í -F ei) (Viva y cómicamente.) S i ;  cii Berim estamos... t n  cuanto á m . . .  Pero sin duda hay algo de providencial en
este encuentro! Vuestra presencia, Isabel, viene á dar­me el valor que necesito para romper una boda odiosa, una boda... como no deben ser las bodas.—No sé si me, esplico, pero vos me entenderéis.PiuN. Mas de lo que pensáis.F kd. Cómo?PiuN. Como que traigo una coimsion secreta para vos.F í:i). Para mlvpRi>. Do parte de la  princesa. , , ,  ,Fni> (Vitamenle.) O h ! H ablad, hablad. No quiere casarse tampoco? Me tiene antipatia? .Me aborrece? .\íe execra? 
(Con  fRtwsiasníO.; \h , qué liondad! Y  cuánto se lo agra­dezco !PaiN Vos exageráis, principe. S . A . por el contrario estima vuestras altas cualidades, vuestros generosos senti­miento i . . .F e i>. (/A’scor.fenío.) Malo! ♦P rin y  por lo mismo recurre a ellos en esta ocasión.J'RD. (Alarmado.) Para que yo acceda á l.i boda?PiuN. Para desbaratarla.Fivi). Bravo! . . . .  , ,Piux Pero sin que la iniciativa parla de la princesa.Fcn. Olí ! Por supue.' t̂i). Una muger nunca dice que no, entratándose de matrimonio. , , ,P a n  (C .n  doble intención y  sonriendo.) Algunas v cc e s !-h n  c.uanto al vmoslro... solo hay un medio para que no selleve a cab o . . , , ,F ei>. S í ? Y o propongo esc medio. (Se detiene de pronto. )País C ’ e d r  parezcais de la  corle durante quince días. Peí , . ' Bien;  pero al diez y  seis volveremosá tener lo n ' mo. . , - ir-P rin N o tai L a  p neesa envío anoche a V iena, con un mens-’ -e para su familia, á una persona... demasiado in- i ^ u s Á e n q r e  no se verifique estaunim); y miontritsesa 1 r.ona v^elve...FEl>. C  •.!p-‘‘'udo; mioslia cuestión es de ganar tiempo. No Lay mas que liablar, . :
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PiiiN. (Con cierta intención solemne.) S í ,  príncipe! Su alte­za os suplica tam bién... que la  perdonéis si creyéndoos tan digno de ser am ado... ella no puede sin embargo, ofreceros un cariño que ya habia consagrado á otro hom-  ̂ bre. S u  alteza os pide, os ruega que si algún dia...
Fed. (Interrumpiéndola con cierta dulce inteiicion.) Algún dia vos y  y o , iremos á darle las gracias.P ri.v. {Comprendiéndole, pero fingiendo sorpresa.) Y o !
Fed. (Con afecto.) No os dice vuestro corazón... que nuestra dicha empieza donde mis temores acaban?PiuN. (Se domina y  to)na un aire de ligereza y  de coquetería.) Mi corazón ? Es tan perezoso.. .  que apenas da señales de vida.
Fed. (Acercándose coú cariño.) Y . . .  no responderá si vo le llamó? ^pRiN. Príncipe.. .  mas vale que no lo intentéis.
Fed. No importa. Probemos.PRI^- (Aparte.) Cómo hacerle renunciar...

Música.

Caxto.— Düo.
Fed. {Tierna u graciosamente como si hablara al corazón de 

la princesa.) Corazón gue duermes, ay [ despierta y a ; que á tus puertas hoy el amor está.PpiM. {Después de una brevísima pausa y  como dando razón de 
lo que le pasa.) Ni del sueno vuelve, {A Federico.) ni un latido dá.

{Con coquetería.)Yo bien sé que nada le despertará.
Fed. {Con malicia.)Un remedio habría.No adivino cual.
Fed. {Con pasión.)Que mi fuego sienta I 
Prin. {íionrtendo.)
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Fed.PRIN.
Sois bien singular ! Fuego donde hay nieve ? Ella prenderá.En la nieve el fuego no prendió jamás.Los DOS Á EN TIEMPO.

Princesa. (A F e im co .]
Federico. {Como al princi­

pio.)O h ! Yo sé que nada le despertará, ni que en ese luego él se ha de quemar.
Ffd (A  la princesa nmiosamente.) ̂ Se despertó?P r in . (Con coquetería.)Lo mismo está.

Corazón que duerme.«,ay I despierta y a , y á  mi mego amante no resistas mas.

Los nos.
Princesa.

Oh ! Yo .sé que nada le despertará.
Federico. (Volviendo á su 

tono apasionado.)Corazón que duermes, ay ! despierta ya.
Vil). (Depronto y  cómicamente.)

'  Durito es su merced. (Algo sèrio.)
Prin. Os engañáis, señor.
Fed. (Insistiendo.)

Si amor no le conmueve...
Prin. (Sonriendo.)No es esa una razón.
Fed. (Admirado.) No?
Prin. No.

Prin. (A Federico con suma ligereza y  coquetería.) 
Mi corazón 
contento‘late



70 por lina c in ta , por una fior ; por ci aplauso de los salones, por las lisonjas del tocador.
{Con nfectacion ij desden.)Pero amar?

{Con animación.)

A y ! Eso no. No es vivir tener amor f N o , corazon, tú solo lates por una cinta , por una fior!ÍED. (Awiomo.) O rne, Isabel, tu lindo ta lle , ligera cin ta , pintada flor; mas no deshoje fugaz deseo la flor hermosa del corazon!Para amar y  ser amada l)ios tan bella *  le  formó.N ó , tu desden no me maltrate por una cinta , por una flor!
líahlado sin que cese la orquesta.F ei). {Desde lejos ó la princesa.)No os apiadais ?P rin . {Fingiendo ingenuidad^D e qué, Señor?bcn. {Señakndo con el dedo y  desde cierta distancia hacia el 

corazon de la princesa.)E s e ...  no cambia?iR iN . (ton coquetería y  encogiéndose de hombros.)Creo que no.
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A CN TtEMrO.
P rin cesa .Mi corazón tan solo late por una cinta, por una flor; por el aplauso de los .«íaloncs, por las lisonjas del tocaxlor!

F ederico. (A Iü Prmeesn.)A h ! Tu desden no me maltrate por una cin ta , por una flor; ni asi deshoje fugaz deseo, la  flor hennosa dcl corazón!(Cesa lo Ijiúííca.jIU biado.
F pd ( C o n m n . )  Ah! Vos no seréis tan cruel, señora: vos '.JO rechazareis un am or... (D cprouloy cauew loásu.spm .; que Oo pido de rodillas. {('Ok naturalidad.) Ahora si que no teneis medio de decirme que no.I U r ¡Salicn^ upresuriido_por el fondo.) Señor ■, cumpliendo vueslrasórdenc.s... (Véó Federico (krodülai y  dááf pronto

media rwUa.) Vuelvo ! ( Vá á marcharse.)P(ii> (/«í/meío.VEl harón! ,  tFrii (\i¡n ln'antarse y Uaimndok.) N o , barón, no. ^cn!d.
'{F i harón se detiene asombrado.)P rU- (.1 Federico.) Levantad! . i a'’ (¿fljííndo unpoco y  ap.) \  los ]Jies de la princesa! ^ antefdijo que la ahorrecia! Pues si esto hace cuando laFf-n *'(!íí'nlpi'rt«ínrse ú pesar de ¡os esfum-zos de la princesa.) Acercaos (L'í íianm se ncerm m p o c o .)  Acercaos mas.

f Í “ ' ' » » » P ' ® ‘'“ “ fs n tardanza: contadle lo que lialieis presenciado... {La
princesa se alarma.) y decidle en mi nombre qm. esta os la ímiger (pie amo, la sola (jue adoro! {Aleyua dd hciion.)



72TpRiN. [Queriendo evitarlo.) Príncipe, una palabra!
Fed. No, no. Estoy resueíto á todo. (Al barón.) Obedeced.P ak . t Vivamente. ) S í que obedezco, señor: y lleno de júbilo!
Fed. Ah! no os estraña... Mejor.lÍAR. {Aíiiij alegre.) Qué me ha de cstrañar ! Lo que rae es­traña es que vuestra alteza se cstrafic... A b , señor!..—De esta hecha sí que ya tengo la llave en la mano!!
Fed. Apresuraos.
Bar. S í , sí. Corro á decir á vuestro augu.sto padre...
Prin. (Pasando vivamente al lado del barón.) Barón ! Es­perad!
Car! [Con aire solemne.) N o , señora, no. Corro á decírselo á su augusto padre!! [Se va.)

(Con de,sesperucion.) Dios mio! Todo se ha perdido!l'E D . [Contento.) A l contrario! Todo se ha ganado!
Pri>-. y  así cumplís vuestra promesa?.. [S in  poderse con­

tener.)
Fed. Eh? Qué promesa?
Prin. {¿\p. y  renrimiéndosc.) {(liohsl) (Alto.) L n .. .  laque habéis hecho de alejaros de palacio como el único medio de que la princesa evite su boda!
Fed. Qoé mejor medio quo casarme con vos?
Prin. Esc es el peor de todos! (6o» despecho.)
Fed. Cómo? Por qué?
Prin. Porque... porque el rey no consentirá.—Porque es im­

posible...
Fed. '{Interrumpiéndola.) Imposible, cuando uno tiene fé y corazón...? (Sonriendo.) Oh! el mio no es tan dormilón como el vuestro.Prin. Pero la princesa... Esperad al menos que su mensa­jero vuelva de Viena.F ed . Para qué? Su mensajero no conseguirá nada... si es que v a  no ha vendido al rey el secreto de su misión.Prin. ( ínvohintariamente. ) Vender su secreto el conde Gustavo?l'E D . (6b» sorpresa.) Eh? Qué habéis dicho? E l conde Gus­tavo es la  persona á  guien la'princcsa confio?.. Luego ella no sabe, según eso?..Qué?.rED. (tb » fuerza.) (^ué lia do ser! Que el conde Gustavo está preso!



?RiN. iC m  la mai/or tnguielud.) Preso!F fi) (Vivameníe.) Preso como deserior! Preso anoche mismo en la quinta que habitaba la princesa, y pocos momentos (iespues de la  entrevista que tuvieron!PaiN. Gran Dios!!
F ed. Cómo? Os ponéis m ala? _ . , ,  , l: iP rin /yiufl V ’re/imcnícmeníc.) Ah! principe! v iv a d le . Sa l- vad la vida al conde Gustavo! Yo sé que a princesa os ofrecerá en cambio su eterna gratitud! su afecto! (Con de­

cisión.) Su mano de esposa, si es preciso.F ei) (y/MBieíiíc.) Su mano? Diabloí No. Muchasgracias —
El conde Gustavo es mi mejor amigo, ^ o  no he contn buido poco á  su deserción... y yo le salvare , cueste lo !me cueste. Tranquilizaos por la  princesa: tranqudizadla 
al poner en su conocimiento esta noticia y . . .  (Mirnndo
aden/ro.) Mi padre! vereis cómo para todo hayremedio.FKmDMCuídaií°BÍ conde y nuestra boda corren de mi cuenta. Prin M íj ) Oh! no me alejaré sm saber...

t í l J o  la acon^paña hasta la puerta tz<imerdn ruche ol proscenio. L a  princesa queda oculta observando detras 
tapiz. e s c e n a  V .
Z Z iy a n m a d a m e n ú p o r  d  L d . .  Se d c lw m  al « r  a F e-  
d c rico .^ L l rey muestra grande satisfacción.Tj f V» oJ fíindo 11 at) ai rev c» 1J03 hoja.) Si señor, sí. Su 4 m f f l r  á la ír i n c c s a .- ía  ama. la adora, y ; m L o m e  ha encargado... {/ü rey le hace «na sena al 

ealh, y  ee adelanta muy comento y lenlameme

F r t  f o u l T s l l  en el pm eenio y  que no ha oido a lh a m í, mi­
ra  ni Mslaw v ie  su padre so m n a  y  i m  también ap y  en 
V O S  linía.) furioso con lo  que le  en \ie a decircon cl barón.
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Rií Y. (Con los brazos cruzados hácia atrás y  parándose á cier­
ta distancia de ] ‘ederico, le drice con cierto acento de satis­
facción.) A'ál.. [Federico teme el mirarle cara á c«m.) Pa­rece (jjje al fin... somos amigos!F ej). [>orprcnc do y  mirándole.) (A;>.) A.I1 , v a ! Lo dice por ironía.Ra r . {J-} .)  lista misión va á hacer mi suerte! [M wi con­
tento.) ''

Rey. (Se are-rea á Federico y  poniéndole ¡a mano sobre el hom­
bro le d:ce amistosamente.) Con franqueza.— ÍIai)eis cedido ii la razón... ó al prestigio de la hermo.sura?I'Ej). (Admirado dd buen humor del rey.) C a lle , v en qué tono lo toma! [Con cierta seriedad y  como disculpándose.) Señor.. .  Perdone Y . M .; \)Cvo.. .  qué puede la razón cuan­do el amor coasume nuestra alma?R ey . L1 amor"? faii })routo? Vive Dios que vuestra alma e.s nien coniljuslible.. {Sonriendo.)R.Yit. {Áp. y  eómiamente.) Asi fue la inia; pero va cero. * ^

{.\l rey.) Por eso, señor... coinprendoAllo de una vez. lo  sufriré vuestro enojo, vuestro castigo... todo en lin ... 
(Con decisión.) ante.s que casarme con la prinee.^a.Rey. (Estupefacto.) Eli? (F l rey w ehe de pronto la cabeza u 
mira el barón como intcrroaándolc de este cambio.) •Ra r . [Idem.) Eh?F ed , [Ap.) A s í; de un golpe.R.yr. [hendo como el rey le mira y  que se le. va acercando ) (Ay. Dios mió!) ,R e v . [hn voz baja al harón, pero con enojo.) Q ué  embrollo es entonces el que liabois ¡do á contarme?...Rar. [M uy turbado y  confuso.) Yo, señor...R e y . (De pronto y  en alta voz.) Vive el cielo! (*1 Federico y  

marcamo mucho sus prem nlns.) Vos no amais á la priiicc- .sa...? \qs no lial>ei.s pedido el ca.saros con ella?Fed. [Admirculo.) Y o...?  [Con fuerza.) Yo pedir lo que mi corazón rechaza?R e y . [Furioso y  cogiendo dé un brazo al harón.) AaahI! Lue­go me habei.« mentido .según eso?SÍAU. (.-Uerrado.) S e m v V .f f f í l  rey le suelta.)F ed. (Al oír á padre mira al barón y  le aice furioso y co­
giéndole íamlnen de un brazo.) AaaliÍM Es decir que lialicis becho todo lo contrario de lo que os onc^argué...!
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B ab. Señor! \‘o no he hecho mas que lo que vuestra alteza F E r C o t l r c v c i s . . . - A u n  »sliene que yo lo l.e dicho que
y  ap.)  Me h * c  yoREW /?m crtlie/iíc ú Feilm co.) Y  os casareis al punto. {En 

^  'eJm om m rn  van -por varios m ' a q S
damas, ¡os rabalirros <U lala hora on due deben firmarse los contratos. (Pedcrico se 
retira desespeerndo oi estrmo derecha del f  l
»eral, seguido de dos edi-cancs, f ^
Inda al reu ) Oué ese»so, general? Que traer i 

G iL  Perdone \ - M .  «  cumpliendo susmedio de. la  ceremonia que se prepara, a darle \< nue acabo do reunir el conseio de guerra. j  \ r iF kd. A í<. II e s t r m e c i é n d a s e  coflio h m d o  de uh rfciierdo.) E ('onsojo de. guerra! Cielos, (¡u6 recuerdo. ■R bt . (Al generni.) Está bien. Que el conde Gustavo sea juzgado sin demora.PiuN. (Desde lapm rta y ocnlta.) (Oh Itios.)Fed . Padre mioí Revocad esa orden. Yo • ‘ 'os lo pido en nombre del carino que me |R ea . ú le r a m e n te p  can desden.)

gro que le amenaza! T al vez a la ^  /  ' s i .
« n tim m lo .)  N o , i»bro Gu.stavo no! (•''Disponed de mí como se os antoje! Disponed ‘¡l'
■ o io"mrai«'-->Ii l.rimor deber c..= «ilvar la r uiade Gnr- laTo! li« rida es an'les<quc UkIo! Ah! «evocad asa orden,

« , . . r G l ' « L r  siym nv i  Fi'dm-ico y  con r«olnrioa.) Oene- 
ralri-Q”eÍa senlcncia del dcserlor- se Fonnnee .nme-

c!,Td“'n °(™ talrh rdSerCd ^^  sargento Federico l.a
' desertado también!

Gran sensación en lodos.



del campamento de Polsdan con el conde Gustavo, y que )K)r mis consejos penetramos en la quinta donde le pren­dieron! 'PBIN. (J)esda donde està y  ap.J Los dos se Iian perdido!Hey. (Jiiiràndole con furor.) ÍÚ  mientes!~Tù mientes, repito! Fri). N o , padre mio ! Esta es la  verdad.—0  el perdón del conde, ó el castigo de entrambos! Elegid ahora. {S im p fc  
en el estremo derecho del proscenio.)

ÌÌT.X. {Con gran energia.) .1111...! S i eso fuera cierto... si tú imbieses desertado... pronto verian que antes de ser pa­dre soy rey ! y que tu dignidad de príncipe heredero no te lib ra d a ... Oh! Repito que tú mientes.F ed. (Insistiendo.) Interrogad á  los criados de la quinta,— Ellos dirán que me sorprendieron al pie del muro! Que me defendí! que logré escaparme... y sin duda habrán hallado después mis insignias do sargento , que allí dejé en la  lucha.R ey . (Herido de nn recuerdo.) Tus insignias! (Buscando rá­
pidamente en SW5 bolsillos las que le dió el barón en ¡!a esce­
na primera y mostrándolas. )  Son estas...!! Luego tú !.. 
(L a  ira le impide espresarse. ) T ú !.. Mi h ij! .. ( Queriendo 
lanzarse sobre él.) Ah , desdichado!!

A l lanzo/tse furioso sobre Federico, los caballeros y oficia­
les se adelantan y  se interponen entre ambos. L a  princesa sale 
precipitadamente de la puerta, y  conteniendo al rey esclama. P rim. Señor! Qué hacéis!! {*Música.)

L a  princesa, asida al brazo derecho del rey , y  con él en el 
estremo izquierda del proscenio.—L o s caballeros, damas y  ofi­
ciales, unos frente al r e y , otros frente á Federico, que está 
con el barón al estremo del proscenio. Las personas que hay in­
terpuestas y  ¡aposición marcada à lodos aquí, impiden que 
Federico haya visto á la princesa.

lederico ha caído de rodillas al querer su padre lanzarse 
sobre él.—L l  rey al ser contenido por la princesa hace un es­
fuerzo y arrofa el bastón al sudo. F l  barón y  el qenernl han 
levantado á Federico, que se ha retirado como.se ha dicho al csíremo derecha, en donde se queda con los brazos cruzados y  
en nciiiud firme y  resiijwxda, permaneciendo asi durante d  
canto siguiente.
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F in al . —C anto .A n d a n t e-T odos á.wn íim po mmofi Federico.

Rey. (Ap-)

L a  P rinxesa \  C oro, G en eral y  B aro n . 
al rey. {Aparte.)

Dios contenga Contened Dios contengami ciego furor! vuestro justo luror! su ciego luror !Ah! no espere no os neguéis no, no espereiamás mi perdón, del cariño á la  voz: su alteza perdón.Su delito esa falta D el enojo ,castigo tendrá: señor, perdonad, del rey sufrirásufra pues cese pues ' el severode la le y  el rigor, tan severo rigor, intlexible rigor.
L a  princesa queda deirás del sillón.—L l  rey se adelanta y

dice al qeneral. , ,  , 7 . r
Rey. General... á CSC soldado (Señalando a Fe­

derico.) hoy también juzgue la ley.T odos menos Federico. .  ,  n  1Ah , señor ! (^Iníeriediendo. )  ( L l  general

Rey. ' ( general.) Cumplidla al punto!
os lo manda vuestro rey. { L l general se jm- 

china y  se dirige con respeto á Federico.)T odos «icnoí el genend y  Federico.Como padre y soberano A  su  delito neráonad ! R e y . (C m  energia.)lEl poder de mi justicia para todos es igual.F e d . (Dando al general í u  espada.)Tomad!
Se adelanta solo al proscenio y  esclama con animación y

con n o b l e enlereia. , .  ,Valor! Soldado soy! no hay que temnlar !



D e frente liácia el peligro debo marchar!S i en él halló la  muerte,
(Con desprecio.) ¿qué es el morir?S i escapo con la  vida...
(Con alegre erdusia-smo y  kvaníando su somhrcroenalto.) bueno es vivir i !!

Todos menos el re y , á quien sigue rogando la princesa. 
Barón, general i  coro. Federico, como antes.
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Valor como soldado sabe mostrar.De frente hacia cl peligro quiero marchar.Si en él halla la  muerte, corre à  morir.Si salva en él su vida, goza en vivir!

Valor! Soldado soy!no hay que temiílar! D e  frente hacia cl pelig debo m archarlo S i en cl hallo la muerte, ¿qué es cl morir?S i escapo con la vida.. .  Bello es vivir!!!
Federico mismo hace m a seña al general y  se marcha vi­

vamente, seguido de este y  de los edecanes. L o s  caballeros y  da­
mas, la princesa y  el harón, rodean al rey como pidiéndole de 
nuevo el perdón de Federko.^El rey los contiene con ademan 
imponente. Cae ei telón.

V

FliV DEL TEBCER ACTQ.,



5lct<j' cuarta.
Sala de paso (>n !a Cindadela de Berlín. Una gran puerta al fondo; una pnerLa en el 2.® término de la derecha; otra Ídem, en el 2.° término do. )a ¡x.quicrila.~üos mesas cubier­tas con tapete verde. En la de laMorecha una luz, recado de escribir y algunos pliegos de papo!. Una lámpara colgada en el techo.

ESCENA PRIM ERA.
Froraico, (tVSTAVO, y  oficiales presos: están al rededor 

de una gran mesa, cenando alegremente. A l letantarse, el te­
lón, ríen á carcajadas.

Todos. J á !  já ! iá ! já !  , , ,
Fed. Así! camaradas! N-' por estar en prisión huya la ale­gría (len u e s t r o s c o r a z '{h n p ic .)—Vosotros lodos, los (|uc snírís el rigor de !a ordenanza I Brindad conmigo por nuestros amores! por nuestra liliortad!
Todos. (7:npié.) S í !  Si í {.liehen y se sientan.}(íw r. Por nuestra lióorlad... (Miando el consejo de guerra pron-.n.; este momenl) vuestra sentencia y la mía!l 4 Fc.lcrico.) , X «  • ,
Fed. {Levantándose como antes y hrm(i<mdo.) Brindemos tam­bién por el consejo d.e guerra! . ,
Todos. {Levantándose menos Orslavo.) 1 or el consejo de ffuerra!F ed . Chito! Siento abrir una puerta. {La vos S d  harón, den­

tro.) Alumbrad con mil diablos! que este es el tercer tro­pezón quedov! [Seabre Uipuerta del fondo, y  sevé «í Va*



ron, semido de un soldado gue trae una linterna encendida.) A já !—Dejadme ahora. ( É l  soldado , saluda y  se m  por 
el fondo.) Quiero consolar á  ese pobre príncipe ! (Baja  aí 
proscenio.)F eü. (Desde la mesa.) Por a q u í, Barón, por aquí.

Bar. (Sorprendido.) C ú k  i (A;jarfc.) Pues maldito si nece­sita consuelo !
F ed. Una copa ai Baroni 
T odos. Una copa ! Una copa !
Bar. {Tomando la que leda el príncipe.) A h , principe! (/;»

tono compungido!) Vuestra desgracia me hace pasar desde  ̂ ayer, tragos bien amargos ! (Bebe.)G tsr . ('iSfcflírtdo.) Nos trae el señor Barón, buenas noticias? 
Bar. Buenas noticias? Ojalá ! Desgraciadamente el rey está hecho un basilisco: y con el humor irascible que le ca­racteriza. . .
Fed. (Vivamente.) Señor barón: cuenta cómo habíais demi padre !B ar. Y a  me callo , señor. E l respeto ahogará mis quejas. 
Fed. Mejor las ahogará este vaso de tokaí. (Dándole un vaso 

de licor.)
Bar. O tro, señor?
Fed. Otro. Y  os invito á cenar en nuestra compañía. Estos señores están aquí arrestados como y o ...  aunque por di­ferentes motivos.— Pero los conozedy los aprecio, por­que sé que son los mejores oficiales de granaderos que tiene su magestad.
Bar. O h! No hay un granadero que no sca d ig n o ...—Yo .siempre he sentido inclinación á esc cuerpo... al cual no pertenezco por no tener bastante.. .  idem.— Pero puede de­cirse que soy granadero in péctorc. ( lodos rieri.)
Fed. a  propósito. Ahora recuerdo una canción popular que 

acerca de olios oí muchas veces á mi nodriza, y que vie­
ne de molde para terminar nuestra cena. Chitad conmi­
go, barón.

Bar. Y o? Con esta voz de caña rota! V a á acudir la  guar-  ̂ d ía , creyendo que estoy llorando.
Fed. S í ?—IIqcs quédese quietala guardia... y cantemos 

nosotros!B ar. Bravo! Atención!
Todos. Atención! {G ran animación. Los ofcinles se ponen df 

p ié , y  forman un cuadro adecuado á la situación.)
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C oplas.

Fed.

T odos.F kd.
Todos.

I JCuando los granaderos de paso vienen á mi lugar,en qué consiste, ay , madre! está alegria que á raí me dá ?Sin duda es que me gusta el son y el repiqueteo
Íue dá el tambor.ron! Tron! T roni Troni Madrecita mia, déjeme al balcón, que se me va el alma tras,el batallón.Riiin!Tiriri! (linitando d  son de clarines y  

cajas.)Vente, niña, vente, eon el batallón.o a
Fed.

Todos.
Fed.

Cuando los granaderosal son de cajade aquí se van,en qué consiste, ay , madre,que yo no hagomas que llorar?Ya no quiero ver mas soldados, no; que ellos son la causa de que llore yo.Tron! Tron! Tron! Tron! Madre, no se olvide por amor de Dios, de avisar si pasa



otro batallón
Todos. Riim!Tiririi (Idem.) niña, ven, que pasa otro batallón.

( Cesa la música.)H ablad o .
Bar. Bravo! Bien! Quién pudiera entonar de ese modo! Y a  me acuerdo que tuve que regalar mí perro.. .  porque cuan­do me oia cantar, avanzaba á todo el mundo.
Todos. {Riendo á carcajadas.) Ja já  já  já  !

{Suma dejitro un tambor que toca ikarcha regular.)G üst. {Concierta gravedad y  levantándose.— P aw ía.)E l con­sejo ha terminado, señores. (A Federico.) Ya estará pro­nunciada nuestra sentencia!
Todos los oficiales se levantan silenciosos y  tristes y  dan las

maiios á Gustavo y  Federico.
Fkd. Gracias, amigos mios.— Y  tú , G u stavo ... {Con grave­

dad. ■) Sigue mi ejemplo. Ten valor !
Gust. (Abrazándole conmovido.) Príncipe!
Bar. {Conmovido y  aparte.) Maldita disciplina m ilitar.— Creo que he liociio bien en no ser granadero! {Enjugándose los 

ojos.)F ed . (Separándose de 6Wcii'o y  de los oficiales, pasa al lado 
del))aron y  le dice en voz k ja .) .  Barón; sí la  suerte me es contraria; si debo m orir... una sola cosa deseo.

Bar. C u á l, príncipe, cuál?
Fkd. E l ver á mi padre! {Con einoeion.)
Bar. {.Muy enternecido.) A h , señor! É.sa ternura f i l i ... (E l 

llanto le ahoga lapalabra.)F bd. No lo olvidéis.
Juan apareciendo por el fondo derecha, y  casi luchandoccfn dos solaados. E S C E N A  I I .

Dichos. JuA!í.JüAN. Digo que quiero entrar! Aunque me fusilen también!
Todos. Eli?
Fed. Calle i E l m olinero!...
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3fA>-. [Entrando.) S i ,  señor, sí. Yo mismo 1 He sido condu­cido aquí para prestar mi declaración ante el consejo de guerra, y  antes de volver á mi casa, quiero pedir perdón al señor'Conde por haber sido causa inocente... (Federi­
co habla con los oficiales, informándolos de quién es F ia n .)

G ust. Yo no te guardo rencor alguno.JcAN. [Aparte, y com misterio á (instavo.) Y  me lo guarda­reis menos al saber la visita que vengo á  anunciaros.OusT. Cómo?JcAN. Disimiildad.— Básteos saber por ahora, que mi muger fué llamada esta larde y  secretamente á palacio ... y  que va á venir aquí con la princesa.G i’s í. Gran Dios!J uan. Nada temáis. Aunque el paso es atrevido, ya han to­mado todassiis precauciones. No eoníieis esto á nadie y procurad no alejaros mucho de estos sitios!B ar . [Dirigiéndose á Juan.) k h l  Vos sois el que delató al conde en la quinta! el que ha tenido la culpa d e ...G üst. Barón. No se hable de ello. Ahora no debemos pen­sar sino e n ...II>'A voz. (Dentro,) El rey!Tonos. E l rey! (Aturdimiento general.)
Bar. Cielos! S í me vé aquí !•iüAN. Sálvese el que pueda !F ed. Retiraos, señores, retiraos pronto. T ú , Gustavo, tam­bién. Déjame solo.
GrsT. S í ,  sí. Pronto!

Todos se van por diferentes puertas que cierran veloz-
inenfe, dejando al varón en la escena.B\b . [Corricrido á una y  dando golpes, aturdido.) Je !  .ic! Abridme! (7d á otra corriendo.) Abrid, que me han deja­do en la estacada!
Fei). Idos.
Bar. No tengo por donde! Estoy perdido!
Fed. E l es.
Bar. Uf ! (6'e oculta detrás del respaldo de un gran sillón, que 

hai/ junto aúna mesa.
Federico se recuesta en el banco que hay en e! primer' íér

mino de la derecha, y  se finge dormido.
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84 ESCENA IH .
El Rey. Seguido del general, que trae unos papeles en la 

mano. Vienen también dos oficiales y  un solektdo con una lin­
terna.

Rey. Lo mismo es aquí que en palacio, general. L a  justicia está en todas partes.—Es esa la  sentencia del consejo? 
G en. S í señor.
Rey. Dadme. N o.—Ponedla a h í! [Señalando la mesa de la 

izquierda.)
G en. E l consejo ha acordado.. .  ^
¿\et. B asta .—Cualquiera (ye haya sido su voto ... yo lo haré cumplir. Retiraos. [B l gewral y  los q f  dales saludan

y  se van. ESCENA IV .
E l R ey, Federico  ̂ en el banco. E l Barón, ocidto.

Rey. (Sepasea agitado.) S í: yo lo haré cumplir! Yo no es- cuenare, vive el ciclo, masque la voz de la  Justicia! (P a u -  ía .)—L a  impaciencia y  la incerlidumbrc no me dejaban pa­rar en palacio. [Se sienta.) A  qué he venido aquí? (Se le­
vanta.) O íd  yo no debo, no quiero verle ... y . . .  [Repara en Feacrico.) El es!' [Lom ira atento. Pausa.) Délo ahí! Tan tran((uilo ! Durmiendo como si ningún p e li lo  le ame­nazara! Cuando tal vez una .sentencia de m uer!.. .  [Vuelve 
la vista á la mesa donde está el proceso, vacila, se dirige ve­
lozmente á la mesa y  coje los papeles.) No. Y'o tendré ba.s- lante energía para vencerme á mí propio ! Yo leeré. [Se 
sietita.)

E l  barón asoma la cabeza y  la vuelve á esconder à una se­
ñal de Federico.
Rey. [Leyendo.) E l conde G ustavo ... á ser pasado por las 

[Coje la pluma y  firma sin  vacilar.) Cúmplase sudestino.
Fed. [R ajo .)  No oigo desde aq ui...R ey. E l príncipe.. .  levanta sin poder continuar y  vuelve ú 

cojer el proceso.) E n  libertad I [Con gozo y  cayendo en el .ídíon. Se levanta con fsonomia severa.) E n libertad? E l ]irincij)c en libertad!



£  b r o n c o »  . » . n -
dad ) «Atendiendo á que S . A . abandonó el campa »mento para presentarse en palacio, y »tos antes el rey mismo le había enviado à llamar.» 
(Bajando con gozo al proscenio y  meando cannosamente a S r i «  qu<, aun f ] z  ám m r.] Ooohl (-Va a abrasarte 
1/ se detiene de pronto.) No. Que puede despertar.Fed . [ îeufríiíándose de pronto.) No lo dejeis por eso.Rfy feh? Como? Me escuchábaisi Ffd Sí señor s í .^ s  escuchaba! Sé que estoy libre ! tlFY Libre? E l consejo ha sido harto indulgente con vos, y . .. Fed! y  con Gustavo también? Supongo, padre mío, que núes- tra suerte será la misma, que nabra sido absuelto co­mo vo ! , .Uey . Ábsuelto ! (Aoaríe.) Si supiera...Ffi) Eli? No me respondéis? Qué debo pensar de ese silen­cio? Olii Dejadme ver... {^ d irig e  á la mesa velozmente.) R uy. Príncipe ! Qué osadía es esa? (Pomendo la mano sobre 
el joroce^o.J F kd. Señor...R ey . Salid de aquí.

Fed. Pero Gustavo...Fum Sí! Í ' c  mio. M as... tened en cuenta... que yo cor­reré su suerte. (Se i'fi'.)Rey (Solo )  No perdamos tiempo. Es preciso evitar que se- -  p a ... Seria capaz de todo. (Ae sienta.)
Bar {Asomándola cabeza por enema del respaldo del sillón 
 ̂ en donde está sentado el rey, y en voz b a p )  S i yo pudieia enterarme de la sentencia del conde.B fy Ola' (fíl harón se esconde, l a  puerta del fondo se abre 

'„'aparece el general y  los dos oficiales.) Acercaos, general. 
L a  guarnición de esta fortaleza se compone de soldados recien venidos de la frontera. Ningún lazo los une al ca- nitan Gustavo, ni al resto de mis guardias. Dentro de media hora, con el mayor sigilo, un piquete sacara de aquí al conde...B a u . O h  ! .  . ,  i i  iRfy  (Bajo.) Lo conducirá a la plaza de armas, y al rom­per, el dia.. .  ( I l  general se inclina: el rey le habla al oído.)Bar. No oigo!
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Rey. {Se levanta,) Eii cuanto al príncipe... quiero que d  consejo me esplique m ejor... Seguidme. {Se va eon los  
oficiales, por la izquierda.)ESCENA V .

Barón, Federico, Gestavo.

Bar. {Saliendo del escondite.) E s decir que se llevan al uno y  dejan al otro !F e d . {Salienik con Gustavo.) E li?  A  quidñ se llevan?
Bar. A ! conde Gustavo. Dentro de media hora, con un pi­quete. ‘
Fed. Pero adonde le conducen?
Bar. No pude oirlo! •G üst. A h ! Y a no liay la  menor duda sobre mi suerte.
Bar. y Fed. Cómo?G üst. No lo adivináis? El sacarme de aquí significíf que me condenan, á un perpètuo encierro! Que me conducen á alguna fortaleza lejana... O h ! Mas valdría morir!
Fed. No. Mas vale vivir, voto al d iablo , para poder es­capar.G üst. Escapar? Que locura !
Fed. Locura? Así llaman en el mundo á lo que parece di­fíc il; pero una vez conseguido...
Bar. Pues! Ahí está el quid!l ’ED. E l quid?... ( Con misterio.) E l quid es que vo voy á Ir en tu lugar.
Bar. } TT ,G üst. i  ̂ '
Fed. Dejadme concluir. Los soldados de esta guarnición no te conocen... y  la mayor parte á mí tampoco. Tú te pa­sas á  mi habitación, yo á la tuya.—« E l conde Gustavo? —Presente. Y  si no íiay quien me reconozca en tal mo- raento, yo salgo embozado entre el piquete; tú mientras escapas por otro lado ... y  no me descubro hasta maña­n a ... en que te hallarás lejos de Berlin y  fuera de lodo peligro.
Bar. Pero si ven que no sois el conde! Que sois el prin­cipe...
Fed. A.migo Barón, este es un juego de azar! Qué la ca­sualidad lo decida. {M uy marcado.)
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G i 'st. Olì! Tono puedo consentir...Ì ei). Tú consentirás!(li'ST. No, principe! , . • i »F ei). S ì . . .  Aunque no sca mas que por los bellos ojos de tuprincesa.(icsT. Oh ! Qué me recordáis? . , . ,  , . ,Fed. L o ves? Gustavo, amigo mio, he jurado salvarte y .. • déjame cumplir mi juramento! Barón, vos nos ayudareis. B\r . Av , Dios! líeme envuelto en otro lio.F fd Corred. Informaos del modo con que piensan sacar de aquí á Gustavo; de quien es el gefe que tiene semejante misión, y en seguida...B ar. En seguida manda el rey que me ahorquen.F ed. Eso no es del caso.Bar. S í , pero esa es la cosa. ,(ksT. (A Federico.) Por última vez, reflexionad...F ed. Por última vez, Gustavo, le digo que nuestra a.raistad no es un nombre vano. Ante ella nada es imposible para mí. h íiiy  íjiarcfldo.)—Barón, es preciso que Gi^avopueda permanecer aquí oculto, en tanto vos combináis los medios de que pueda salir y ganar la frontera.ÍU r. Pero cómo se ha de ocultar?F ed . Be vuestra cuenta corre. Buscad el medio.B ar. E so se dice pronto ! . , „  , , yF ed. Bémonos prisa!—Tú á mi habitación! Yo ^ 'si al llevarme en tu lugar no me reconocen... te has sal­vado.—Chsss! Siento pasos!—Vos a vuestro puesto, nos­otros...G üst Principe I Un temor secreto me dice...F ed Eh ! ..  Sígueme ! voto á bríos ! [Se t'a con d  ) _B\r (Solo.) Heme aquí en plena conspiracion!-No importa!■ Es u n a  conspiración para escaparse... y  todo lo que es escapar merece mis simpatías 1 (Se ré.)ESCENA V I.
7f( Princesa, en, irage de aldeana, con Teresa.—Â icre- 

ren en el fo n d o .-V n  Carcelero viene con ella.-i, disputando.T er S í señor, sí. No me conocéis? Yo soy Teresa, la del molino de Potsdam. Del molino adonde suelen llevar el trigo de los almacenes militares.
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Car. S í ; pero hoy no hay trigo que daros, ni estas soif horas...
Ter. Hum l qué plomo [ S i os he dicho que mí prima y yo venimos á buscar á  mi marido I que está a q u í! adon'dc lué llamado por el consejo de guerra! Dejadnos en paz.
Car. Lo que haré será buscar á vuestro marido para qué al momento...'T er. A já ! .. decidle que le esperamos, que se dé prisa. ( E l  

carcelero se vá.) ^
Prim. No sé cómo ese hombre no ha conocido mi turbación! A  qué estremo me conduce el destino!Ter . Por o ué? Sois por ventura la única princesa que se ha disfrazado en el mundo? Ademas, de noche, como dice el refrán, todos los gatos son pardos.PaiN. Si en la  córte se supiera que me he atrevido á salir ocultamente de palacio!..T er. Toma I A  arandes males, grandes remedios.pRiN. Qué partido me quedaba? Una carta mia no hubiera bastado ¡lara convencer al conde Gustavo de que debe declarar la verdad, do que no debe sufrir una muerte ig­nominiosa, cuando si desertó fué por m í, por m í, quelíe llamé á la  quintal—O h ! salve yo su v id a ... y ’diga el mundo lo que quiera.T er . Por Dios I Que no os oigan hablar a s í; no olvidéis vuestro papel.--Vos sois mi prima, molinera como yo.P rin. En cuanto á eso, pierde cuidado.-d^onoces el sitio en que nos hallamos?T er . Si mal no recuerdo, esta es la sala en donde permiten reunirse á los presos.—Esperad... ( Va á m irar por la iz­

quierda.)
(Dentro y  por la derecha sim an risotadas.)

Prin. No oyes?T er . Son oficiales! Y  vienen hacia este lado!
Prin. Que no nos vean !

( Van á irse; la puerta de la izquierda se abre y  sale un
nmpo deoljciales.)Un O fic . Ved qué lindas chicas!

(Se aire la puerta derecha y  sale, otro grupo.)
Otro. A lto , reinas raías!T er . Señores, señores!..Un GRnro. (Rodeando á. la princesa.) Esta queda arrestada!
Prin. Tened. ‘



Otro grü?o. (Rodeando & Teresa.) S í , s í . arresladas!
Ter. {Pasando al lado de la princesa.) Dejadnos salir. 
Todos. No !

Musica.—Canto.P rin. (Ad . à Teresa.)La prudencia fingir aconseja, ó descubren si no la verdad.
[Alto y con cortesia á los oficiales.)Pues galantes soldados os creo...

Oficiales. [Con esperanza.)No t© irás VPmr,. S í . [Riendo y  volviéndose Uyerci-
mentepara irse.)

Oficiales. (Cerrànikle el paso.) D etente.P rin . >»0Dejadnos marchar !

8!»

O ficiales. [Rodeíindola de nuevo.)O h .. .  qué linda es !P aiy. O h ... qué terquedad!
O ficiales. Qué te trajo aquí ?P rin . ( Sonriendo. )Largo es de contar ! 
O ficiales. Presto ! D i quién eres.
Ter. [Ap. a la princesa.)Fuerza es ya ceder. 
Prin. [Ap.) Valga el disimulo!S o y ...
Oficiales. Responde, pues.

C oplas.1.=*Yo soy molinera del lugar vecino y por grano vengo para mi molino: lodo el santo dia
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Coro.

me lo paso allá, muelo que te muele dale míe le das.Pin, pan ! (Animándose.)Y  á los golpes, pin, pan ! del batan,E l tiempo y  las horas...Psssl {Crujiendo los dedos como in­
dicando una cosa qne se escapa.) Se van, se v a n ...se van! (Graciosainenle.)Par diez que al oirla no hay, no qne dudar; y todo receloPsssl (Imitándole.)Se vá, s e v á .. .  se vá!

'J'l'RE. 2 ^Siempre dando vueltas como la fortuna, para mi molino tregua no hay ninguna. Y  velada ó siesta, gruña ó no el lugar, suena su continuo triqui, triqiii trá.Trie, trie!Cruje el torno, trie, tríe, y á la parvoy viendo á la rueda riss ! . . .Volar, volar... volar !



91Cor©. Trio, trio,suene el torno, pin ! pan ! y el batan: que asi tu fortuna riss ! . . .  verás, verás, volar.Tonos.T ric tra c ! T rie ! trac! trie trac ? trie trac !Pam !
(Cesa la inúsica.)ün Ovic. Soberbio! Solo falla que antes de irse no.s den un abrazo 1Tonos. Sil sí!T i;r. Je  ! Cuenta que vo tengo buenos puños!OiMCiM.ES. N ada! nada! De bien ábien l ( ia n á  abrazarlas.)P rin. Deteneos! deteneos! (Corriendo.) Conde! (ylendo sa­

lir  à Gtislavo y  amparándose de él.)C isT . (Sorprendido.) C íq\ ü ííIP ri:«. á Gnslavo,) No me descubráis !(tusT. 'Atrás, señores. Yo os lo ruego.Tonos. P ero ... _ , , n . vCIST Os lo ruega un am igo, un camarada !—Estas jóvenes traen una comisión para m i.—DcsQties nos veremos. (Los 
ofíciahs se van. Gustavo los acompaña hasta el fondo.)(IfST {Vo/rmndo á donde, está laprm eesa.)  Vos aquí? ( '7>- reso m  á al fondo.) Vos con esc disfraz? Ab! solome fallaba esta prueba de vuestro amor!!P rin Mi amor o-s lia perdido, conde! Mi amor debe salva­r o s —Es preciso que deciareis la verdad! Es preciso, y suceda lo que (juiera, que el rey sepa do una v e z ...G io t . N o , María , no. Hay otros medios mas pvonto.s y  me­nos arriesgados para v o s ... v que tal vez en este instante deciden de mi libertad.—Ilaboi-s visto al harón?pRiN. Cielos I Está aqni !G ust. Nada temáis. El barón es nuestro.—Pero necesito



92v e rle , porque acal)o de oir im trote de caballos, el ruido de un carruaje que se a le ja ...PniN. Y  qué quiere decir...T er. E l barón I (A media voz y  lajando al proscenio.)P rin . Oh I que no me vea IG üst. Ya nada os debe importar. Q uedaos.--Tal vez con­venga que sepáis... (X a  princesa se retira, á un ladorel 
harón no la vé al salir, y  se queda de espaldas á ella.)ESCENA V i l .  

Dichos. — lü  Barom.B ar. {M uy sofocado.) Buffi Ya voló el pájaro!G ust. H ablad, hablad.—E l jirincipe?..
Bar. E l principe?—En un coche y rodeado de una escolta.., 

—Iliiiis! V á cortando los aires.
G cst. No le han conocido I
Bar. Conocer ? Figuraos que el oficial del piquete es un suizo, a lto , seco, mal encarado;—poro que solo hace dos dias que está de guarnición en Berlín..—Yo le he seguido como una sombra.—Entra en vuestra habitación con el carcelero.—Pregunta por vos.—E l príncipe se adelanta embozado en su capa.—Bajan al portillo.—E l carcelero allí v acila , manifiesta sospechar a lgo , alarga su linterna para reconocer al príncipe... pero este se lanza al car­ruaje, el oficial grita, en m archa, y  zás! volaverunli— Pero falla lo esencial! Si os v e n ... nos hemos perdido!pRiN. LBajando al proscenio.) Ali I Y a lo comprendo toiIo ! (A Gustavo.) Ocultaos!Bar. Cielos! Qué estoy mirando!G ust. Silencio, barón!
Bar. Se han venido todos á vivir á la cárcel?G ust. Barón, no perdamos los instantes !Bar. Bien. Pero cómo buscar un escondite..?pRw. El oro todo lo allanará.
Bar. S í , pero yo siempre me dejo el bol.sillo en ca.sa... l*RiN. Si al menos tuvierais un disfráz?Bar. Un dís?... (^Parece que este es su fnerte!.j—Oh! qué idea!Tomad mi casaca. (Se la vá á quitar.)G ust. O h ! no. (E l baron se la pone.)

i
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93l>ßiN. Siquiera mientras se logra sobornar á uno de los car^ celeros...B\r . Justo. íF o  ,G iíst No E ^ n ú t i l . . .  (£ l harón so la pone.) \ o y  temiendo que hemos cometido una locura ! . . .  y que estamos peor queBar. Peor! Càspita! Eso seria muy sèrio.— Poneos mi casa­ca. (lS'cío  qvUa.)(¡U ST . No, jamás! .Bvu. Daos prisa, que me resfrio!
(lü  rey saliendo con el general y  ojtciaks.J ilET. Llamad al príncipe!G üst -íVaiV- {téndose al fondo.) K\í \B.\r . San Pablo ! {Se echa al hombro h  casaca y  se queda 

inmóvil, de espaldas al rey.)

e s c e n a  V I I I .  •
Dichos. B  Rey. E l  Gener.al. Vn oficial.R ey (A l general) V o s , conducid aqui á  ese molinero. L a  declaración que ha dado a m  el consejo ha despertado en mí una grave sospecha... (E l general y  el oficial serán  

por la deredia.) Y  me ha hecho creer que el conde Gus­tavo es mas culpable aun de lo que yo creia!...p R n . Qué oigo! 1 1 .  L I / r  ,B.vr. (A p.ya espu esdckcharcoiw gom ism o.J A tch i [L sto i-  
nuaando.)

Rey. E b ?B.\R. Me perdí...Rey. Quién sois?  ̂ ^  •IU r (Andando de espaldas al rey.) Nadie. Aquí de mis picr- ■ ñas. (Se va á ir . É l  rey le sinm.)EY. Vive el ciclo!— Alto a h í! (E l baron se deltcne de pronto\\v cam ni re y .) -C ó m o ! Sois vos !R u i. Sí señor, s í .—Yo qu e... anoche... he venido creyon-U i? E s a ^ líb a c io ii .. .  Esc desorden en vuestro tra je ... Ah! s i fueseis cómplice de alguna in triga... juro por mi nom- l)rcB\r ¡Temeroso y suplicante.) , r j  \Rey . Eh? (Reparando en las persoim  que hay en el ¡ondoj

À



Quiénes son esas gentes?— Qué signiQca esto?—ALcercaos!
[Gustavo se vaá acercar; la princesa lo detiene y  se ade­

lanta ella.P rin. (Bajoá Gustavo.) No. [Bajando al proscenio.)—üémo a q u í, señor!Rey. Laprincesa!—Con semejante disfraz!—Tal escándalo en mi córte 1!
Prin. Señor I L a  vida de un inocente es mas sagrada que lo - ^  da consideración; y el conde (iustavo...Re y . A h ! Es por él por quien habéis venido I 
Prin. Y a  no puedo ocultároslo.
Rey. Seria inúlil, señora.— Hay un hombre que queriendo salvar al conde, ha declarado que si este abandonó el campamento fué<á consecuencia de un mensaje que lo en­viaron para que fuera aquella misma noche á vue.slra quinta!
Prin. Esc mensaje era mío I
Rey. S í ! y  el conde no solo ha sido desertor.. .  sino traidor á su rey I traidor á su príncipe!
Prin. Señor... el conde Gustavo ignoraba que el principe estaba destinado á ser mi ^ p o so ! — Mi amor le ha perdi­do, y á mí me toca implorar su perdón.
Rey . áu perdón? Ya es tarde, sonora...
P rin. Tarde?
R ey. E l conde Gustavo ha sido sentenciado á muerte!
Prin.  ̂A  muerte!
G ust. [ A p .)} Cielos I
R ey. En este momento le conducen con una escolta á la jsi plaza de arm as... y al am anecer!... 'G ust. G ranD ios! (.¿fijando precipitadamente al proscenio.) 
R ey. Qué miro I Vos I Vos affui!
G ust. Señor! Decidme por piedad si es cierto lo que os aca­bo de oirü (Casi derodüias.)
Rey . Cómo?
G üst. Oh I No perdamos un instante! [J)erodillas.) Decidlo. 
Rey. Pues b ie n ... si. Yo mismo he daao las órdenes! Cómo es que os halláis acpii todavia ?
Gl'st. Me hallo aqui, porque creyendo que solo iban á  con­ducirme á otra piision, el principe... queriendo salvarme, lia ido en mi lu gar!
Rey. En vuestro lugar? Entonces... Entonces nii h ijo!!-.. 
Prin. O h ! desdichado! [Cae en un sillón.)
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9ì>Rey. No, no. Es imposible... Es imnosiblo que suceda tan liorrible desgracia!— Los soldados le babr<án reconocido!.. Esto no pasará de ser un erro r...— O mejor dicho. Me estáis engasando ! — Queréis someter mi corazón á una prueba... Pues bien ! Sabed que este corazón es infiexi- íde! inexorable! in e x o !... (£ ld o lo r le ahoga.) Dios mio! Yo me vuelvo loco ! La noche! La oscuridad ! . . . —  Y  mis soldados que llevarán su obediencia hasta á fu­silarme á mí propio si yo se lo mandara ! . . .CiL'ST. Señ or... El dia va ii yanir \ {E n el colmo de la m -  
guietiid.)R ey . General! Mis oíiciales ! Pronto!— Aqui todo el mundo! 
{General y  opcíales salen.) Qué monten á caballo! Que corran á  la plaza de armas! — Antes que am anezca... {A la palabra «que corran» el general se dirige conprecim- 
¡ación al ¡ondo, y abre la puerta depar cnpar, d la palabra «amanezca.» É l  fondo está iluminado con la luz de la au- 
rora .J

T o d o s .  (Con terror.) A h ü ! (A l ver In hiz del dia.)Rey. E l día, O h ! Yo quiero! Yo m ando... {Escribe veloz­
mente.) Tomad! {Alarga im pajiel.)F ed. {Saliendo seguido de los oficiales y soldados.) Gracias, señor! {Cogiéndola órden.)R ey. {Volviéndose y  sosteniéndose contra la mesa de espaldas, 
victimadesu emoción.) Ah!T odos. {A  la vez.) E l príncipe! ^ .R ey . {J)o]ninÚ7idose.) Qué? Qué significa?... Sois v o s... l u . . .  hijo mio! {Casi llorando.)F ed. ¡Enternecido.) Señor !R ey. Buenos sustos dais á vuestro p a d re !... Y  á vuestros amigos! Mirad, mirad como lloran ... {No puede seguir y  
se enjuga las lágrimas.)F ed. {Estrechando la mano de Gustavo.) Ah !Bar . [Enjugándose las lágrimas.) Aunque uno fuera de már­m ol... A lelí ! (Estornuda.)R ey. {Eccobrando s u  tono brusco.)Varo... después de todo.— Ello es que mis ordenes no han sido ejecutadas!Fed . S í , ta l, padre mio.—Y  sino me han fusilado es porque ai llegar á la plaza de armas y al ver que la cosa era mas sèria lie lo q u e y o cre ia ... la verdad... tuve miedo.R ey . Miedo? .Fkd. V os lo habéis tenido también.

J



í)6R ey . Acabemo.?.  ̂ , -i u •Fed Entonces declaré mi nombre.—E l oficial vacilaba sin embargo, porque no nic conocía, pero los curiosos que allí hablan acudido gritan: «Viva el príncipe! Salvemos al príncipe!»—Y pueblo y soldados me cojen, me levan­tan en sus brazos, me traen en triunfo y . . .  y  aquí acabó la presente historia. ,  i jR ey . Historia que revela vuestro carácter desordenado... Ese carácter... que nunca os hará lin gran rey.F ed. Allá veremos.R ey . No, Federico.—Quien no sabe vencer sus pasiones...F ed . Padre raio, basta de sermón... y olvidadlo que ha pa­sado. iCariñosammte.)R ey . Olvidar?—No por cierto. Aqui hay uno que las va a pagar por todos.JU u. (Ay! Ese soy yo.)R ey . Con vos hablo, conde 1
F ed. Señor... A  mi mejor am igo!... aR ey. Vive el cielo! Hasta cuándo dejareis de ser juguete tte esa amistad!— No sabéis que os engañan traidoramentc. Que el conde ama á la que os de.stiné por esposa!F edÍ Qué me importa.. .  si la que está presente no me mega su cariño?Tiiíst. Qué decís? La princesa?F ed. La princesa 1!G üst. i oggQj. ¡ (le rodillas á lospies de Federico.)i . • ,  ,R ey . Ya lo estáis viendo!(ItST. Os juro por mi honor que yo ignoraba...P rin. Y o sola soy la culpable I .F ed. (Papisa.) Padre m ió... [RtponiéTidose.) \os me decíais que vencer sus pasiones es la primera cualidad para ser un gran rey.—Ŷ o quiero serlo.—Levantad.PmJ.' |P"«cipe!R ey . Los perdonas!Fed. Por qué no? Si á mi edad el corazón no generoso... 

q u é  fe tendré en el porvenir!—Señora, S . M- mterpon- iirá, á mis ruegos su influjo en la córte de Yicna para que el conde sea vuestro esposo.R ey . Y o ?F ed. El rey lo perdona, se declara su protector...
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Rey. Federico...
Rey. Vive d cielo ûe este rapaz tiene un gran coraron 1 «AR. óenor... Hace quince años (jue solicito la llave AEY. Lon este serán diez y seis.B rv S ? " “ '’» -  y toKircis manana.R ey . Pero tu dispones de todo... como si aqui. P orm ipriníesa “  1''® ' “ «sFed. Palalira. (Llamánáo al r&y aparte.)

R ey.F bd.R ey. (A  todos.) T odos.- F ed.Todos.

Musica.Fed. (Ap. al retj.) Seriáis vos el marido de una muger.. .  que antes del matrimonio ya os fuera infiel.Càspita [ No.Pues aplicad el cuento.Doy mi perdón 1 V iva! viva!Doy mi perdoni Renazca la  alegría I No mas pesares, no I La luz del nuevo dia risueña apareció.
(Cae el telón.)

FIN .

J





C A T A L O G O
de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería

E L  TEATRO.

Acliaques (Je la ' pJ p z . Angela.Alcelos de odio y amor. Arcanos del alma.Amar después de la muerle -M mejor cazador..'.clia^ue quieren las cosas. Amores stiefto.Al cabos de los años mil... Alarcoi).A caza de liercncias.A caza de cuer\ os. Amaiilejrivalypaic.Amor, poder y .peiiica.s.Al llegar á Maddd.Uonilo viaje.Uoadicea, d r á n ia  h eró ico . Castor y Polux.Con razón y sin razón. Cañizares y Guevara.Cómo se rompen palabras. Cosas suyas.Conspirar con buena snerl Cliismes, parienlesy araig. Cada cual aran á sn rao' Cocinero y Capiial.Con el diablo á cuel' Costumbres politi Calamidades.Conlrasle.s.I)on San Don De. nc 8U.Dos D.

ci-paíiifido «afigre.Kl alinudi}! Ifiiy García. K1 aiiin de lencr novio. Ksiier.aiizn. 'Kl (iniu Duque.Kl liói oe (le lliíilen, Loa 
r o ñ a  1‘oéliG .i.¡Kn crisialü Kl Ucendado V i Kcharsc en bra Kl suplicio El Justiciii;Kl VeiiJij Kl CubilKi



.ra heridas las do honor, o e! desagravio del Cid.Pescar á rio revuelto.Por la puei W del jardín.Rival y  amigo.San Isidro { P a tr o n  d e  fía d r id )  Su iniáeenS>mp.ilia y antipatía . , Rueños de y amor ambición.^ d r e s , tales hijos.Mr cuenta ajena.

Traidor, inconfeso y mártir.Un Amor á la moda.Una conjuración femenina. Una conversión en 3 minutos. Un dómine como hay pocos. Una llave y un sombrero.Una lección de córte.Una muger misteriosa.Una mentira inocente.Una noche en hianco.Un paje y  un Caballero.Una falta.Ultima noche deCamoens. Una historia del dia.Un pollilo en calzas prietas.
Z A R Z U E L A S.El estreno de un artista.El Marqufts de Caravaca. Grumete, litera del Oidor.I£á Diosqueestá pnesla(i Madrid (Sii mil" tada.

Un si y  un no.ün huésped del otro mundo, üa abroma de Quevedo.Una venganza leal.Una coincidencia alfabetica Una lágrima y un beso.Una Virgen deMuiillo.Una aventura de Tirso.Virginia.Verdades amargas.Vivir y morir amando.Ver y no ver.Zamarrilla, 6 los bandidos de la Serranía de Ronda.
la  Cacería real.El Mijo de familia, 6 ellaiicero voluntario.. ^Los jardines del Buen Retiro. El trómpela del Archiduque. Moreto.Loco de amor y  en la corle. Los diaraenles de la Corona. Calaiina.1.a noche de animas. Ctavcyina la Gitana.La familia nerviosa, o el sue­gro ómnibus.Las bodas de Juanita. Misdosmugeres. Cuarzo.piriia y alcohol.Pedro y  Catalina, ó el Gran Maestro. . „, Alumbra áesle caballero.


